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INTRODUCCION 

Desde hace mucho tiempo se realizan en Córdoba, ,esporádica­
mente, descubrimientos de restos fósiles que cada día van Tevis­
tiendo mayor impc.rtancia. Después de los hallazgos. que han sido 
citados por Burmei:ster, Moreno, Ameghino, Doering y nosotrcs, 
ningún otro investigadc.r se ha ocmpado dd asunto. 

En nuestras últimas exploraciones hemos recogido nuevos res­
•1:Jos, cuyO! est,udio lo darremos a conoce•r en otra publicación en la 
que trataremos los terrenos araucanos y pampeanos inferior y me­
dio de la provinci•a de Oórdc.ba. 

!Jos terrenos araucanos de Córd01ba no son aún bien conocí­
des puesto que hasta se han tomado como tal sedimentos que por 
su fauna, por la consti:tución iiltol!ógica y por su estratigrafía son 
pampeano inferior o Ensenadense. 

Los depÉlsitos más superiore,s de la Forma.ción Araucana son 
los que Ameghino menciona para el vaUe del río Primero, no lejos 
de !San Roque (1

) 'Y Jcs situados en las inmediaciones de 1lVIína ¡Cla­
vero y ViRa Brochero (Valle de~ Tránsito) donde se descubrie•ron 

\-") IJud~u.JiUt..JtÚLI, (xu~i{t_,¡ iflU ~ .L.:t t'llelH..:a. Üel 110 rll!UeJ.O l'H \__;Ul"ÜU1Ja. a 

BJle.tín c?;e la Acaciem.ia Nac. de CiencÍ{!s de Cónwba:, págs. 8-10 . 
.Ameghi1w, Flo1·entino: "Revista crítica y bibliográfic-'t -La cuenca del 

Híu 19 en Córdoba por G. Bodenbender". Revista Argentina de Histm·io; Na­
tural. T. I, pág. GO. 
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los rec:oltOS de Panocht1lS bull'ife¡· Bur.meister (1
) y donde l\{oreno 

:encontró el N opachtus coagmentatu.s ( 2 ) y fragmentos de coraza 
con que ~me:ghino funidó el S clerocalyptus co1·dubensis (3). N oso­
troJ vi:úüm1os estás últimas ~o~alic1ades habiendo exhumado varios 
Testos, entre ellos gran parte del esqueleto' de un Nopachtns. 

En 1\910 J,legaron al l\fuseo de Historia: Natural de Buenos 
_aires varios restos enviados por el Sr. DardO' Rocha y procedentes 
de· la provincia de Córdoba. Pertenecen indi:sGuítiblemente a sedi­

mentos araucanos (4
) y consisten en: 

Un paJadar con gran parte de los molares que pertenece a un 
Pachyrticos (N° 5601'.. 00'1. Mus. Nac. de H. Natural de Bs. .As., 
Sec. Paleontología). 

La mitad anterior del cráneo con sus molares, de Pachynwos 

(N° 5600 de la misma colección). 
Tres pueciones de pla"cas de Macroenphr-a.cttts (N° 5598, ídem). 
Un molar de Xotiodon (N° 5596); una porci6n proximal de 

tibia, fragmentos de pehis y otrcs restos del mismo género (N° 

55,97 idem) . 
Un molar, porción de otro y tres fragmentos de tibia d{l Vis-

caccia (W 5599) . 
Todos los restos tienen una fosilización característica, igual a 

(1) C01nsidero que los restos procedentes de 1\fina Clavero, descriptos 
por Burmeister y denominados Panochtus btülife?', pertenecen a un nuevo gé­
nero (P1·opanochtus míhi). El Pr;;panochtms bullífer (Burm.) es propio de 
los ¡;edillVl~tos araucanos de los valles de las sierras de Córdoba y no se en­
cuentra en el . Ensenadense basal del litoral, como lo expresó Ameghino cuan­
do lo identificó sin razón al Panochtus inte'rmcdi1fS Lyd. Estas aclaraciones 
eonstit.uyen un trabajo que tengo en preparación titulado: ''A propósito 
de los géneros, Plohophorus, N opacht:us y Panochtus' '. 

(2) Los restos recogidos por .Fraillcisco P. Moreno en los valles de las 
sierras de Córdoba, denominados Panochtus B1·ocherVi (nomen nuilum), son 
los que Ameghino tomó como tipo para fundar su N opaclb-!J,us coagme?utatus. 
A ellos agregó infundadamente otros restos "encontrados por D. Santiago 
Pozzi eu Monte Hermoso (Montehermosense) que Moreno describió somera­
mewte fundando su Ponwchtus Trouessarti. Pero como estos restos son espe­
cíficamente diferentes a aquellos, deben denominarse N opachtus T1·ouessarti 

( Jl;toreno) Cast. 
(3) "Fin el rm8o de esta monografía haré notar que estos restos no, per-

tenecen al género Scleroc.alyp~us .. 
( 4) Los restos fuerülll descubiertos al practicar un. pozo, en la estancia 

"El 'Ombú", situada .en la pedanía "El Cuero", en la parte S. W. del de­
partamJento General Roca y e3rca de la es.tación Alfalfares (F. C. al P ·) (lí­
nea, Buenos Aires-Chacabuco¡.R,u:fino y San Rafael) a 616 km. de la ciudad 

de Buenos Aires. 
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la que presentan los huesos de N opcwhf<u.s recogido::; por mí en los 
alrededores de Villa Brochero (valle de<l Tráns'i!to). Las piezas es~ 
queléticas son blancas, semej.ando vaciaclo\S en yeso; algunas pre­
sentan una patina blanca de marfil, como se observa en los frag­
mentos de cráneos de Pachyr·ucos. 

La fosilización ·Cle esto::; restos es completamente diferente a la 
que presentan los e:x<traidos de .la capa M de Castellanos, (p de 
Do,ering), que afkra en las márgenes de los ríos de la provincia 
de C;órdoba y que corresponde al sed~mento más infmio•r que se 
a1aHa rul descU'bierto en 1os alrededores de la ciudad y que para 
nosotros corresponde al Ensena.clense cuspidal. Los sedimentos tam­
bi€n 1difieren. Los que consideramos araucanos son muy arenosos, 
tienen mUJcha mica y bastante proporción de arcilla rojiza. 

En la segmnda quincena de Febrero del presente año, mien­
ltras realizaba excursiones por los valles de las sierras de CóréLoha, 
se encontró (1

) un tubo caudal de Eclerocalypt~ts que extraje per­
sotna1mente. 

Los restos SB haHaban en la margen izquierda del río de Los 
Reartes (2), a 200 m. ag·uas arriba de su •0oufluencia con el de Los 
E.spin;iHos ': ( 728 m s. el n. del m.) . Almhos río.s forman el ele Los 
Molinos. (Lám. I). 

Por especiales condiciones dimatológioos y metereológicas en 
que se encontraba la región, :tales como [os fuedes calores y la au­
sencia ·ele precipitaciones. atmosféricas, ·1os ríos adquirieron un es­
tiaje desconocido desde hacía muchos años, dejando al descubierto 
gran parte de los lec;hos. , 

E·l rio de Los Reartes presentaba en su thalweg, desde el Co­
medero ele Las Piedras Negras hasta s,n confluencia con el de Los 
Espiniillos, interrumpido ele t·reCJho en treeho, la parte inferior del 
sedimento que af1ora en ia porclión basal de Jas barrancas existen­
tes en sus márgenes. 

Los sedimentos del iLecho están formados por un loeS's ami­
Hoso de oolor amari]llo oscuro, algo Teijizo, con arena fina y ho­
juelas de mica. 

(1) La pieza fué .descubierta por .el Sr. Vicente Ceballos. 
(2) C!onfr. PTO!]uis topogTMieo é!P h r<'gión Pn f!!1sfr7711nO-', !l?f1'tiln: "La 

presencia del hombre fósil en el pampemno medio del valle de los Reartes 
(Sierras de Córdoba). Boletín de la Academia Nacional de Ciencias de Có?'· 
doba, T. XXV, Liím. I, págs. 369-382. Bs. As., 1922 y en Bertha Wyle?'·Cas­
tlellanos: "Manifestaciones coroplásticas en el valle de los Reartes (prov. 
de Córdoba)"· Revista de la Universidad de Có1·doba, año XI, uros. 7-9, Lám. 
I. Córdoba, Julio-Septiembre de 1924. 
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Más abajo se ha1:1a un estrato lacustre constituido por arciilla 
amaril>lo-verdosa plástica. Al desecarse se endurece y se quiebra 
dando en algunas partes fractura concoidal. (M~) 

E1;'Jtos sedimentos forman parte de nuestra capa M y han sid<> 
sincronizados por nosotros a1 Ensenadense del LitoraL 

E,l tubo caudal y las vértebras corre'Sl1ündientes de SGlero­
calyptus fueron enc0nt:ra.dos a nivel del agua y en la 11-arte media 
de la ca:pa de loess que se halla arriba de la arcilla amarillo­
¡verdosa. 

Formando la parte inferior de la barranca que constituye las 
márgenes del río y en varios punto:s ele ambas orillas, se halla un 
loess eompacto, arcitVlo:so, de color amari1ilo oscuro, algo rojizo 
CM 

3
) que es la parte más superiu de la ,capa M. Este loess aflora 

también en ambas orillas de ~os arroyos de Las Higueras y del Ta­
la, afluentes de la margen derecha del río de Los Reartes. 

'Sobre esta capa loes:sica y en el rug·ar dond,e fué descubierto 
el tubo, existen aluviones modernos (A) ; pero aguas arriba, en 
el punto denominado "Las Lagunas", hay 'grandes barrancas que 
pernüben observar las capas superiores. 

En la parte comprendida entre la desembocadura de los arro­
yos Las Higueras por el Norte y del Tala por el Sud se 'presenta 
en la ma'l'gen derecha del río de Los Reartes el siguiente perfhl : 

JYL - Loess arcilloso, compacto, .de color amarillo rojizo, con nódulos y 
3 

estratitos de tosca en su parte inferior, 1 m. Ensenccdense cuspidal. 

L - Arena gris, con gravas, cantos rodados (de estos ú1timos algunos 

muy grandes), 1,50 m. Reartense. 

G - Descansando en discordancia sobre la capa an1terior se halla un lJess 

amarillo claro, arenoso, algo pnlverule11to. 2 m. Bonaerense supe­

rior. 

A Tierra >egetal arenosa, 0,40 m. Arianense. 

i:i cierocaly pr, us es un género pampeano; ÚÚla en lu,~ ~eLLllllell­

tos de la Formación Araucana y el que aquí se encuentra, c01mo 
bien lo' ha demostrado Carlos Ap1eghino, se refiere a1l Eoscleroca­
lyptu,s. 

En 1908, Florentino Ameghino, refiriéndose a la fauna del Cha-
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padmalense menciona para ella (') "un S elerocalyptus de especie 
indet·erminada, cercano de S. ttndans de ,1\fonte Hermoso". 

RoveretO' cita y figura más tarde (2) placas de coraZJa (3), 1i­
po de la nueva especie. 

Nosotros hemos observado los restos mencionadüs por Ame­
ghino y Rovereto consistentes en dos placas (N° 6285, Col. del Mus. 
Nac. de H. Natural de Bs. As., rSec. Paleontología). Son de forma 
sulbcuardra:da con sus ángulos facetardos; tiene de largo y ancho 35 
m. m. x 32 m. m. respectivamente y 15 1m. m. de espesor. 

El tejidd compacto de la tabJ.a interna alcanza un espesor de 
5 a 5,5 m. :m. y el de la externa a 3 m. 111. Entre las dos hay tejido 
e·sponjoso. 1 

La cara externa es casi plana y la ornamentación está toda 
en el mis~mo niveL En el centro de cada p·laca apenas se diseña una 
fig·ura centrarl, de forma casi circular, con cm ·diámetro de 17,8 n1. 

m. El surco que limita est.a figura está" casi borrado, siendo por 
consiguiente difí.cil de perrcibir. 

La superficie de la figura cenrt:ral presenta pequeñas perfora­
ciones de las que pueden contarse, por lo menos, 16. Está rodeada 
por 10 fig,uras periféricas en fm:;ma ele tubérculos no muy visibles 
y mal delimitrada·s. Su foo_-,ma y aspecto recuerdan más bien a las 
de un Glyptod:on y nunca las de un Sclerocalypttls. 

Las figuras periféricas apenas se diseñan, tienen también per­
foraeiones como la central y algunas continúan como c·anal de coT­
to tl'ayecto. Entre éstas hay s·urcos apenas esbozados que las sepa­
ran entre sí. 

La -cara interna de las plaeas es lisa, cóncava, tiene una de­
presión eentral en cuyo fondo se hallan 4 perforaciones bien visi­
bles y otras másr pequeñas. 

Las dos placas descriptas son parecidas a las que se observan 
en el fragmento de coraza figurado por Rov•CTeto (Lám. XXVII, 
fig. 1) y perteneciente al Glyptodon chapad.malensis Amegh. En 
éste, la figura central está mejor delimitada y los surcos son más 

(1) Ameghino, Flore.ntino: "Las focrmaciones sedimentarias de· la re­
giÓin litoral de Mar del Plata y Chapalmalán". A1lales del Museo Nacional 
de Buenos Aires, T. XVII (ser. 3a, rt. X), pág. 426. 

(2) l{ove'teto, Cayetano: "Los estratos araucanos y sus fósiles"· Ana­
les del Museo Nacional de Histo·ria Natural de Buenos Ai1~es. T. XXV, pág. 
206,, Lám. XXIX, fig. 2 (Sclm,ocalyptus chapalnwJensis Amegh. "in sche­
dis "). Buenos Aires, 1914. 

(3) Las dos placaS\ tienen pegada una etiquéa con letra de Ameghino 
que dice: Sderocalyptus ohapalmalensis. 
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daros que en las dos placas N° 6285. Oreemos entonces que estas 
últimas placas pueden :más bien referirse a Glypto{lon chapadmta­
lensis o a una esp.ecie incipiente de Glyptodon, o· a placa,s juveni­
les del mismo género, pero ·nunca a Sclerocalyptus. 

Rovereto no menciona ni figura un grupo de cinco placas sol­
dadas (Nü 6288, ¡Gol. del Mus. Nac. de H. Natural de Bs. As.) del 
Chapad.ma.Zense que llevan una etiqueta con letra 'de Ameghino 
que dice: uSclerowlypt1ts sp. ?"). Hemos observado estas placas; 
pertenecen a Lomaphorus, son de forma suhcua:dradas, ot11as pen­
tagonales, algunas de mayor número ·de lados. Sus dimensiones va­
I1Ían enlt.re 25 m. m. x 24 m. m. y 22,5 m. m. x 20 m. m.; el espe­
sor es de 16,5· m. m. más o menos. 

La esmllltura de la cara externa presenta una figura central 
suavemente conve:xca en todo sentido, de forma subcircular' de 12 a 
lB :m. m. de diámeko, rodeada por una zona periférica algo radia­
da. E·ntre esta parte y la. cenif:.ral no existe demarcaci,ón clara. 

La cara interna es Esa y está atravesada por perforaciones. 
Las placas están unida·s por sinartrosis. 

En cuanto a la¡;¡ seis plwcas figuradas y des.criptas por .&tne­
ghino como pertenecientes a Sclerocalyphts cordubensis (1 ), po­
demos decir q.u;e no tienen ning·una analog~a con las de este género, 
haciendo extensivo a ·ellas las manifestacinoes que hemos emitido 
con l'especto a Sclerocalyptns chapadnznlensis. 

En los sed~mentos de la Fonma,cióu Entrerrian¡a también se 
·encuentran p!lacas de Sclet·ocalypttts y la apa·r.ición de este g·éneTo 
üene wllí el mismo significado que la presencia de Toxodon. Ambos 
failtan en los de,pósitos araucanos. 

En vista de estas consideraciones es que CTeemos de interés 
describir el tubo C3jUldwl descubierto en la capa M 3 de l.a margen 
izquierda del río Los Reartes, por cuan1to eHo significa una prueba 
más de que estos sedimentos son pampeanos. y no araucanos:. 

En el curso de nuestra ·descr:ipción se podrá apreciar que este 
Sclerocalyptus difiere de todos los conocidos por d€scubrr-imiento 
de sus 1tubos ea:uda1es, razón por la cual hemos fundado la especie 
Sclerocalyptus Matthewi en homenaje al sabio paleontólogo norte­
americano, W.illiam D. Mlatthew, quien presta desde hace tiempo 

(1) A1neghiJno, Florentino: "Contribución al conocimiento de los Ma­
míferos fósiles de la República Argentina". Aetas de la Aca,demia Nacional 
de Ciencias de Córdoba, T. VI, pág. 812, pi. XVIII, figs. S, y 9. Bs. As. 
'1889. 
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un señalado interés por la estratigra:fia y cronología de los sedi­
mento-s pampeanos y wraucanos. 

DESCRIPCION 
A-Generalidades 

Ma.teria.Z-Tipo: Un tubo caudal al que le falta la mitad pro­
ximal de las caras ventral y lateral derecha. Del anillo soldado 
€xiste la parte dorsal y l·aiteral derecha. (Láms. II, III y IV). 

Se hallan fonmando el eje del tubo las vértebras c3Juda1es; 
1 

falta la proximal. 
Fosilizadón - Presenta en la superficie externa un culor 'ama-

rillo sucio y blanco grisáceo en la frac,tura. Es una pieza fuerte y 

densa. 
Edad - El tubo <'Ja•trda1 indica que el individuo a quien per-

tenec~ó era de eda-d bastante adulta. 
Caracteres generales: a) Longitud: La 'longitud max1ma que 

[presenta el lt.t1'bo, tomada en línea recta y sobre su oara do·rsal es 
de 475 m. m. S.iguiendo la curva tde la cara citnda alcanza a 

480 m. m. 
1Comparando esta magnitud con las expresadas por Ameghino 

pa:r·'a ia¡:.; especies ~uyos tubos cauda1es se conccen, \Se tiene: 
Sclerocalyptus Matthewi n. sp. 475 m. m. 
S. perfectus Gerv. et Amegh. + de 450 m. m. 
S. Heusseri Ame.gn. +de 450 m. m. 
S. ornahts {Owen) Amegh. 435 m. m., el n9 7075 tiene 424 

m. m. 
S. Bergi Amegh. 400 m. m., el n° 8{)'77 tiene 470 m. m. (1) 

S. Migoyianus Amegh. 400 m. m. 
Molde n° 5187. ~Colee. M. H. N. Bs. As. (2

) 406 m. m. 
Por la longitud de:t tubo las especies qill:e más se le acercan so'n 

Sclerocalypttts perfectus, S. Heusseri (3
) y S. Bergi (n° 8677). 

(1) Tubo caudal complé·o de Scle'rocalyptus Bergi Amegh. enviado al 
:Museo de Hist. Natural, el 5 de Julio de 1924 por el Sr. Ignacio Azcué, ex­
traído en la estancia "La Vkginia", cerca de la estación San Cayetano 
(F. C . .S.) provincia de Buenos Aires y sobre el río Quequén GraniLe. 

(2) El original es 001 tubo caudal que hoy se encuentl·a en el Museo Pa­
leonltnli\giro ile Valenria (España). Antes perteneció a la colección de En­
¡rique de Carles, quien lo exhumó en 1882 de un deposito iaeustre \L"J<'"~"· 
se) del Bonae'rense superior de las márgenes del río Samborombón. Esta pie­
za no ha sido descripta y perteu1ece al Bclerocalyptus Mígoyianus Amegh. 

(3) Ameghino no ha dado la longitud del tubo de S. pseudornatus por 

no conocecr más que su mitad distal. 

.. 

d 
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b) Diá111.etro transverso: Atendiendo al d.iámetro ta.-ansverso 
que nos ofr:ece la pieza en sus distintas porciones y comparándolo 
con \los de les tubos caudales de otras espe,cies tenemos: (1) 

S. ORNATUS 
VI. 

lEjem. fig. 

¡por Amegh. 

1.{) 
t-
0 
t-
e z 

S. MIGOYIAHUS 
- V 

o. 
~ o 
·~o. 
tiJ:¡:; 

S. MATTHEWI 

IV 

=::: S. BERGI 
~ __ r_v_ 
.... 

~ Q - -~ 

= ci. :! o z 

""' = """ -;:::¡ --- :::: :=; 
e:> 

1---------+----------T---7--~----------~~~~--7----­
l 

Base o extremo 
proximal 107 107 95 

95 Mitad del tubo 88 87 

Borde ant. l. 95,5 95 

l-II 91,5 

II-III 90 

III-IV(ftubo )88 

IV-V 85 

V-VI 78 

VI-Ter. 73,5 

92 ;Borde ant. l. 

90 I-II 

87 II -Ill 

85 III-IV(~) 95 

78 IV-V 94 

72 V-Ter m. 91 

1 
Borde ant. de 
la Term. 70 70 89 

+115 

109 97 

105 

106 10!3 . . . 90 

111 

108 

105 

lOO 

95 

975 

96 

115(2) 

111 (5) Borde ant. l. 

110(4) 1-II 

107(5) II-III[~tubohos 
105(6) III-IV 105 

94,5 101 IV-Ter. 100 

&5 93,8 100 95 

05 ... 

91 85 

83 84 

105 

106 Borde·ant.l. 

108 1-II 

108 II-III 

97 Ill-Term. 

9285 92 ........ . 

Las especies que más se acercan a S. Matthewi por el diáme­
tro transverso de sus tubos scm: S. Migoyianus (molde n° 5187), 
E. perfectus, S. pseu,domattts y S. Bergi (n° 8677). 

El ancho de 1os tubos caudales de S. Heusseri, S. Bergi y S. 
Migoyianus es casi uniforme en toda su extensión, adelgazándose 
suavoo1enrte h,acia atrás. En e1l de S. Matthewi e:sta diSiminución es 
más acentuada. En S. psettdornatus es más delgado como también 
lo es el de S. Claraziantts, pero en éste la disminución del diá.me­
tro transverso es paulatina hacia :atrás, no siendo tan acentuada 
como .en S. o1·1~attts. 

(1) Las dimensiones en todos los cuadros están expresadas en m. m. 
(2) En el lado d·erecho s.obre el borde anterior de la I y en el lar1o 

·opues.to en el borde anterior de la II lateral. 
(S) En el lado derecho en I y II en el izquierdo. 

(4) H-III .dei'echo y III-IV izquierdo. 
,(5) III-IV derecho y IV-V izquier-do. 
(6) IV-V derecho y mitad de la V en el lado izquierdo. 
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e) Diámetro dorso-ventral: Invo,lu~ramos en el siguiente cua­
dro las dimensiones comparadas de diámetros dorso-ventral toma­
dos en los tubos a distinta:s alturas : 

S. ORNATUS 
VI 

S. MIGOYIANUS 
V 

S. MATTHEWI 

IV 

S. BERGl 
IV 

Ejemp. fíg. 

por Amegh. 

Base 100,5 
1 
2 tubo 72 

o z 

75 

Borde ant. I. 80 85 

82,5 

Bnde ant. l. 88 .. . . . . ...... 
I-11 85,5 . . ... .. ...... 
11- I1I 82,5 • • ~ •• o ...... 

o z 

111 

88 

95 

91 

88 

91 ± 

-
Borde ant. l. 

1-11 

o. 
~ o ·-o. 
il-l:;: 

o z 

90 

I-11 78 

II-III 75 

III-IV 72 

IV-V 69 

V-VI 66.7 

IV-Ter. 65 

78 

76 

75 

69 

67 

62 

1II -IV 77,2 84 81 87 II-III 87 

79,9 

76 

72 

65 

••••• •, ••••• o 

IV-V 74 80 80,2 

V-Ter. 75 76 76,8 

1 

86 

85 

III-IV 81 

IV-Ter. 77 

67,5 

68 

EI tllbO' de S. Jlf.atthew'?J ~es cilíndrico apJastado; en Sll mitad 
distal y 1en sentido dm•so-ventral se presenta más ·comprimido que 
en Ja parte respectiva de S. ornatus y S. Hettsseri, y más aún que 
en S. Migoyiamtts y S. pseud.ornarttts. En cambio en S. perfechls 
la menciona·da mitad es más aplastada_. 

d) Circunferencia: En el cuadro siguiente expresamos las 
principales cifras comparadas: 

S. ORNATUS C2 
1 ~ w S. Migoyianus 

VI (/) 
(/) 

\l> 
S. MATTHE\Yl 

l() 
:::::> > V 

Ejemp. fig. 
¡-... 
o iJ-l IV ¡-... :r: N°. 5187 

por Amegh. o 
1~ z (/) 

1------------~~--~----~--~---r--------~---------1; 
Base ...... 540 ~44± ······ ...... 
Mitad del tubo 260 248 275 
A nivel I. la t. 278 -
I-II ...... 266,5 I 
II-IIl ... .. '2GO I-H 
III-IV .... ., 250 II-III 
IV-V ...... 245 III-IV 
V-VI. ..... 225 IV 263 
VI-Ter. 210 212 V· Ter. 

....... 
510 
-

•• 0000 

1".". ...... 
... ~ .. 
..... 

270 

566 
512 
-

Borde ant. J. 330 
i-H 33·¿ 
II-III 515 
III-IV 515 
IV-V 509 
V-Ter.209 

1 

415? 
510 ~ 

Borde ant. l. t 
I-II 
JI-- III 505 

1 III-IV 500 
IV· Ter. 285fj 

••••• o ~ 

' 

l 
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.. Los tubos que presentan medidas .más cerc-anas al de la es-
;pecie que describimos es el de S. perfecttM y el de S. Migoyianns. 

e) Co1dorno.-Dispuesto el tubo caudal de S. JYlatthew-i en 
1torma lateralis (Lám. IV) se aprecia el contorno que nos ofrece 
su sección media :longitudinal y vertical. Describiremos la conca­
vidad de su car·a superior y su fl.ec;ha y la convexidad de la infe­
-rior. 

Concavidad (Láms. IV y V)-L·a curva superior que repre­
;senta la cara dorsa,l del tubo tiene una concavidad irregular hacia 

arriba. Hacia abajo y atrás se realiza el declive en los ·~ proxi­
'ma:les, llegando por lo tanto 'hasta la unión con el quinto séptimo 
del ,t;ubo. A partir de este punto la línea es casi horizontal en toda 
la extensión correGpondiente a este último séptimo. La poT<?ión 
·distal de la cmrva corresporrde al sexto y parte del último sépti­
mo y es suavemente ascendente hacia airás. l'Jsta última porci>ón 
es comprimida en sentido dorso-ventral, mientras que la proximal 
lo es lateralmente. 

En S. ornattts la curva dorsal del tubo es completamente dis­
tinta. En su parte media se presenta menos excavada hacia ab¡tjo. 
Bu porción proximal que corresponde al último y penúltimo ani­
llo .soldado tiene inclinación semejante a la parte correspondien­
·te de la especie que estudiamos. Más hacia atrás, en e~ espacio 
{lomprendido entre la I y II figura lateral, e:l declive hacia abajo 
y a:trás es más suav·e que en la anterior. Ambas partes repre•sentan 
la por,c.ión de la curva con inclinación a atrás y responde a les 

-~ proximales del tubo, nlÍentras que en S. Matthewi a más de la 

mitad. Lo restante de la curva repre~enta los ~ distales y es una 
línea casi horizontal. 

¡Comparando l•a cmrva que presenta S. Ma.tthewi ccn la co­
rrespondiente de S. Heusseri las diferencias son más evidentes, 
>dado que a éste es fácil distinguirlo de las otras especies. En efec­
to, la .cara superior de su tubo ofrece en la parte proximal una in­
-clinación muy suave hacia atrás y 'a1bajo, que va desde el borde 
p·r·oxi:mal hasta la mitad de la IV figura lateral, es decir eompre'Il­

d:B los + anteriores del tubo. En el ··~ pLsterior se encorva 
.arriba y atrás en mucho may,or gm!do que ·en t<Yclas las otras 

del tubo de S. lJilatthewi pero sucede lo contrario en el ·~· poste­
~ior. En la porción que resta comprendida entre este último p.u,nto 
y el medio del tubo, las líneas ele ambas especies coincidirian o se­
a-Íian paralelás. 
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S. pseudorn.atus presenta la curva de la cara superioT de su 
tubo semejante a la correspondiente en S. Matthewi; sin embargo,. 
se diferencia fáciLmente porque la mitad proximal del primero es 
más1 baja; en la otra La línea coincide en ambas especies. 

También difiere de la cur-v;a de S. perfeatus porque en este 
es menos cóncava que en iJ.a especie que estudiamcs .. 

Siendo el tubo de S. Mígoyíamts casi cilíndrico la diferencia-· 
ci&n es evidente en lo que respe·cta •a dirección de su cara superior. 
La línea do1rsal en ·su mitad proximal t4ene un suave declive 
atrás, mientras en el tubo que estudiamos es muy acentuado; en 
el primero la línea en general es horizontal y en el último fuerte­
mente cóncaVIa hacia arriba. 

Con S. Bergi la diferencia es evidente. La pieza tipo figurada 
por Ameghino (pi. X.C, fig. 3) y cuyo contorno hemos reproducido· 
en la lám. V, pres•enta en su extremo distal un encorvamiento h,a;cia 
'arriba petro mucho menos pronunciado que en S. Heusser·i. 

En el Mjuseo de Hist. Na t. de Bs. As. existe con el n° 8677 un 
.tubo caudal eomp1eto 1deJ que ya nos }Uemos O'CUJpado y que he de­
terminado co:mo de S. Bergi. Esta pieza posee un contorno carac­
terístico. El encorvamiento de:l extl'emo distal ya citado es para. 
·aibajo y no hacia arriba como manifi,esta A!me¡ghñno en la desmip­
.ción de la especie y se puede apreci¡a.r en ei dibujo (pl. ·xc, fig. 3). 
E[ eontoJ.>no de la cara 'dorS>al en su parte poro,ximal com'liste en una 
línea descendente adelante pero no tan inclinada. .como en S. 
Matthewi y S. perfecttts; la porción restante es convexa hacia arri­
iba y por lo tanto difer·ente a la de Jos tubos caudales de ~as otras 
esipecies. 

Flecha. - A1 la curvatura de la cara dorsal del tubo que des­
cribimos cortresponde, en la mitad del mismo, o sea a nivel de una. 
línea que pasa por la unión del tercio posterior con los dos ter­
'cios ante6ores del II par de figuras laterales, una flecha máxima 
de 24 m. m. más o menos. 

En S. ornatus la longitud máxima de la flecha es de 16 a 17 
m. m. y se haJllaría adelante de la mitad 'del t·uho, entre la II y 
III figura lateral; con relación a la longitud del tubo estaría ubi-

cada en la unión de los -~- 'anteriores con los -f posteriores. En 
01 0j0mplm· n9 707:1 r~ rlr 17 m. m y rn el 1Jorc1e anterior de la II 
lateral. 

J_,¡•a que corresponde a S. Heusseri es de mayor longitud, pues 
a1canza, a nivel ·de 'la mitad de la IV figura lateral (penúHima), 
es deck en la nútad posterior del tubo o más precisamente en la 

l , 
1 
1 

.. 
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unión de los ~ anteriores con el : postericr, una longitud má­

xima de 21, m m. 
Como solo se conoce el extremo distal de tubo de S. pseudor-

nattÍs no es posible obtener la dimensi,ón de la flecha de su curva­
tura dorsal; pero dado el trazo de su, parte existente, permite su-

poner una flecha menor. 
E·n S. Migoyianus 1a f~·echa es muy pequeña, pues tiene un 

máximo de 6 m. m. a nivel de la miJtad anterior del tubo, en la 

unión de los : anteriores con el ~- pcsterior de la cit,ada mitad. 
El extremo distal del tubo con que se fundó S. Berg·i no per-

11}ite apreciar la ~ongitud máxima de la flecha correspondiente a 
la curvatum dorsal de la pieza completa. 

Convexidad. - (Láms. IV y V). No es posible describir ni 
comparar J,a curva ventral -completa de convexidad inferior que 
.presenta e·l tubo de S. Matthewi por faltar la mitad proximal ie 
la cara respectiva. La po•rción existenrt:e representa la mitad poste­
rior de la curva total. Es más convexa .que en S. ornat1tS sin llegar 
a la magnitud de S. H eusseri . 

.Se distingue de S. pseudornatus porque éste tiene una curva 
más convexa, sobre todo en su parte distal. 

En S. JVIatthewi y S. perfectus l·as líneas coinciden en una 
gran extensión, porque ambas especies presentan una convexidad 
semejante a pesar de la pequeña diferencia exitente en el apex. 

lComo el tubo de S. Migoyiamts es c~asi recto la diferencia de 
curvaturas de su cam ventral con la respectiva en el tubo que es­
tudiamos es evid·ente. La única convexidad que se observa en el 
primero esrt:á en su extremo distaL 

La curva ventral en S. Bergi (pieza figurada por .t\meghino) 
es un poco más convexa que su corr·espondiente en S. Matthewi. 
Como ya hemos manifestado para el especimen n9 8677 la curvatu­
ra es a la invema y la cara ventral presenta ~una concavidad infe-

rior ca11acterís,t.ica. 
Colocado el tubo que describimos en norma superioris obser-

varemos el contorno que nos presenta una sección media, longitu­

dina'l y transversa. 
Contorno lateral. - (Láms. II, III y IV). Está representa­

do pnr dr.~ línrils ronyrxas baria aélrntro. E1 rontorno lateral dr · 
recho se puede observar en toda su extensión pués está completa 
su parrte correspondiente, no sucede así con el izquierdo del que­
sólo es visible s.u mitad distal por faltar la otra pomi,ón. 

La p.a!'lte derecha es una curva de concavidad hacia afuera. 
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La longit•ud máxima de la flecha correspondiente es de 9,;) m. m. y 
se halla situada a 24 m. m. adelante de la mitad del tubo. J_,as 
partes ensanchadas de éste se encuentran a nivel del últimu ani­
llo soldado y en el borde pos1terior del último par de figura:> late­
rales. La poreión proximal de 1a. curva es de m~Vyor iongitud que 

l·a distal y Ja relación entre las dos partes sería de + para la úl-

t . 3 l . 1ma y -6 par•a a pnmera. 
Este contorno se diferencia del correspondiente en S. ornatu~, 

S. Hettsseri, S. Claraziamts, S. perfecttts y S. JJ1igoyianus porque 
el de los últimos es una línea recta. N o presentan por eonsiguien­
rte La concavidad de S. JJ1attheW'i. 

El especimen n9 8677 determinado cc:mo S. Bergi presenta un 
,eontorno lateral formado por dos •líneas que adelante del I par la­
teral se acercan debido a un esrtrang<ulamiento de la pieza existen­
te en ese punto, después se ensanchan hasta la parte posteric.r del 
III prar lateral donde el tubo empieza a adelgazarse hacia atrás. 

No es posib:1e comparar el contorno de los rt:ubc.s de las otras 
especies por que ellos están incompletos. 

B - Extrem111n rcmoitmt 

a) Generalidades: (Láms. JI, III y IV). Esta parte del tubo 
presenta la configuración ( aracterística de las de Scleroca!ypht.~. 

Lo forman dos placas grandes (par terminal) que cierran el tubo 
a manera de cofia balánica, dando un apex romo, distinto por con­
siguiewte al que presenta S. ornatus y S. pseudornatus, que es 
ragudo. E·n S. perfectus la parte distal del tubo es algo semejante 
al de S. Matthewi con1a diferencia que en éste último el apex es 
más romo. E.J ·que presenta S. H ensscri es regularmente redondea­
do y más delgado. En S. Bergi y en S. Migoyianus es menos rumo 
qrrre en S. Matthewi. 

LaG placas termina!es dol tubo de la especie q.ue estudiamcs 
son asimétricas, C'arácter que se aprecia mirando el tubo pcT cual­
quiera de las caras, dorsal o ventral. La de la derecha se haUa más 
adelanrte que la de la izquierda, en cambio ésta se dej,a ver en ma­
yor extensión que aquélla. 

La proyección sohrr el r.ir lrmtitnflinnl 00 In r·:m1 rlc•r,,] ,l,, h 
<t:llstanCJa entre el apex (parte media) del tubo y la intersección del 
-citado eje con una línea transversa que pase por los bordes ante­
riores de las placas tei~minales, es como en S. lliigoyianus de 73 
h~. m. En S. pseuclornatus y en S. perfecitts esta distancia es me-
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nor, pués alcanz¡a a 64,5 m. m. También lo es en S. ornatus que 
tiene 53 m. m., en S. Heusseri 67 m. m. y en S. Bm·gi 62 m. m. 

El contorno general que presenta la extremidad distal del tu­
bo, debido a la morfología de sus placas terminales es el siguiente : 

La distancia transversal entt.re cada borde anterior de ambas 
figuras terminal.es es de 96 m. m. Desde este punto el tubo se adel­
gaza hacia atrás, en Jínea recta, por un espacio de 60 m. m. (l•a:.do 
,izquierdo). A1 terminar este recorrido los Dontórnos l·wterales se 
lhan acercado al ·eje longitudinal 9 m. m. +, cada uno. A esrt~ .al­
tura el diámetro transveTso de la porci:ón distal es de 78 m. m. L•a 

:ff:>arte d~ contorno inidicado repTesenta Jos + del lateTal de la pla­
ca terminal derecha. 

Desde ·el último punto señalado el contorno lateral de las pla­
.cas terminales dobla bruscamente hacia adentro, recorriendo los 

~- restm11t~s del contorno total, hasta alcanzar la línea media. 

En S. ornatus el contorno lateral de laG placas terminales es 
distinto, •pués forma una curva suavemente convexa hacia afuera 
terminando en la línea media. 

En S. pseudornatus el contorno es más regubr que en la es-
,4 -pecie que es1tudiamos. En S. perfectus es también lo mismo pre­

senta dos partes como en éste pero Ja anterior es casi del mismo 
largo que la püsterior acercándose más a la línea media. La mitad 
-.restante. (posterior) del perfil, no forma un cedo redondeado pa­
!r.a dis•eñar un apex rcttno como en S. 1J1atthewi, sino que esa por­
ción es más la~ga y des{)Tibe, como su mittad anterior, una suave 
<Curva. Forma así un apex más a;gudo. 

En S. lieusseri el contorno lateral se halla constituído por una 
curva regU'larmente convexa hacia afuera; se distingue por consi­
ig'u.iente del de la eSipecie que nos ceupa. .A!l de S. Bergi Lo forman 
dos curvas, una de cada lado, las que se acercan su<a.vemente a la 
Jínea media y alcanzando la parte más post.erior del tubo constitu­
:Y·en ei ape:r:. En S. JJ1.igoyianus el ·contorno es semejante a~ que 
P,l'esent•a S. 1J1atthewij se distingue no obstante en la porción más 
J>OS!t•erior porque las curYas de cada lado son, en el primero, más 
reg·uilares. 

Angula de los bordes intetnos. - En ]a r·ara rlor·sa1 los horé!Ps 
:Lnt.ernos de •las dos :p.la.cas terminales diseñan en S. Jl1.atthewi un 
~ng~lo agudo, de vértice posterior y abierto hacia ade,lante. 

Las magnitudes comparadas rle estos ángulos en las especies 
l()uyos 1t.ubos se conocen son: 
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SOBRE LAS CARAS 

S. Matthewi. ........... 1 

S. perfectus .......... . 
S. ornatus ............ . 
S. pseudornatus 
S. Heusseri ........... . 
S. Bergi .............. . 
S. Migoyianus ......... . 
S. Clarazianus ........ . 
S. Lydekkeri. ......... . 

-90-

DORSAL 
+-
63° 
80° 
70° 
78° 
70° 
92° 

Ejemp. Amegh. 81° y 88° \2J 

82° 
65° 

VENTRAL 
+-
115° 

(1) 
78° 
85° 
60° 

91° (N° .5187} 

1~ 
b) Placas terminales: Cada una de la.s p~acas <terminales tiene 

~n su cara externa una gran figura que ocupa toda la extensión 
de aquélla, como se observa en los Sclerocalyptinae. El contorno· 
es ·elíptico, con su eje mayor dirigido de afuera a adentro, de 89 
m. m. de longit·ud (1a·do izquierdo). El eje 1transverso máximo es ele· 
64 m. m., medida. que ha sido tomada en la mitad anterior de la 
placa. Estas dimensiones compara.das con las que presentan las 
otras especies nos permiten las siguientes relaciones: 

En m. m. 

largo 1 ancho 

Relación 
la.rgo y mht 

(3) 

S. ORNATUS 
{ Ejemp. Amegh ............. 68 49 72,05 

N°. 7075 .................. 66 47 71,21 
S. HEUSSERI .............................. 66 55 80,5 
S. PSEUDORNATUS .... .................. 76 52 67,1 
S. MATTHEWI .... .. .. . . . ~ ••••• o •••••••• 89 64 71,91 

S. MIGOYIANUS { ¡;:l~·e· .~~ .~~~~~ .<~:·.:::: 85 67 80,72 
87 67 76,2 

S. ·PERFECTUS ............. , .............. 88 59 73,75 
S. BERGI ... ••• o ••••• ~ •••• o ................ 75 55 73 53 

(1) El ángulo es c(lmpletamente diferente al que presenta S. Matthewi. 
N o es' posible tomar su medida por la configuración especial de los bordes 
iruternos de las placas terminales, los que describen un arco de concavidad 
antel'ior. El mismo carácter se obserYa en S. Bergi y S. Migoyianus. 

(2) La primer cifra corresponde al eJemplar tipo tigurauo por Ameglú­
no y la seglllllda al molde de Valencia nº 5187. 

ancho ){ 100 
(3) Estas cifras .se obtienen de la siguien•te proporcióm: 1 arl!o 

( 4) Las dimensiones qu.e se expresan son las del lado izquienlo. La pla­
ca ~l dere:cho tiene: long. 76 m. m. y ancho 67 m. m. 

j l 
¡ 

! 
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En el tubo caudal de S. pm·fect1rs el cont·orno de las figuras: 
terminale¡; es ovóideo; tiene por consiguiente la parte anterior más 
redondeada que en S. Matthewi. En S. Bm·gi la placa te~mina:l es 
un poco más corta y más redondeado su borde an1t:erior que en la 
última especie. AJgo semeja:nte ocurre en S. ornatns y S. Heusseri; 
en este último las placas tienen un contorno subelíptico. Las de 
S. Clazazianus son de gran tamaño. Por últrmo las de S. Migo­
yiamrs son :más ancha,g y s•u borde anterior es muy redondeado, 
dándoles un contorno general difertmte al de [as de S. Matthewi. 

La cara externa de las placas terminales es en la especie que· 
describimds irregularmente convexa; tiene depresiones digitaiJ.es. 
La porción ventral es más aplanada que la dorsal y la parte ele­
vada de la convexidad se halla en la mit.ad posterior de cada placa. 

La superficie de las placas es algo rugosa debido a la presen· 
cia ·de numerosas perforaciones. La de las correspondientes en S. 
B ergi es oasi li.sa. 

En S. pseudornat1rs l·as placas son ''muy gruesas, fuertemen­
te convexas y de superficie n1gosa". 

En S. Migoyianus son más regularmente convexas que en S. 
Matthewi, pero co:mo en éste la superfic~e es rugosa. 

En la ·especie que nos ocupa el borde interno ele las placas· 
terminales, en su cuarto pos·terior, soibr:e la cara dorsal y .en 1a mi­
t·ad posterior sob-re la ventral marcha:n paralelamente al eje longi­
t'lldinal de la cara correspondiente formando un cana:l de fondo~ 
rugoso como todCis los que presenta el tubo debido a la presencia 
de numerosos canalicu1os y perforaeiones. 

En la cara dorsrul los : anteriores dél borde y en la ventral 
i1a mitad an¡terior, forman con el de la placa opuesta los ángulos· 
dorsal y ventral mencionados anteriormente. 

El canal longitudinal ocupa la línea media y sig•uiendo una 
curva de convoexidad posterior que alcanza a 88 m. m. pasa por el 
apex de una cara a la otra. Se caracteriza en la cara dors,al por 
tener labios amplios, poca profundida:d y una eXJtensión de 31 m. 
m~; en c:a:mbio, en la ventral, es estrecho aunque igualmente pro­
fundo y con 49 m. m. de longitud. 

En el ape:c y sobre el canal longitudinal se halla un orificio· 
de 5 m. m. de diámetro, VIsible sólo por la cara ventral. Este fo­
ramen no está situado en el mismo apex sino un poco hacia adelan­
te sobre la porción ventral del canal longitudinal. 

Sobre la cara dorsal el canal mediano s-e bifurca acompañando 
cada rama al borde interno de la polaca terminal correspondiente. 
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En estas ramas el canal es más estrecho que el ,longitudinal dor­
"sal, pero m&s ·amplio y profundo que la bifurcación corrrespondien­
te situada en la. cara ventral. 

Estableciendo comparaciones con las especies conocidas se tie­
ne que: 

En S. perfecttts el canal longitudinal mediano es, sobre la cara 
"domal, más o menos del .mismo largo pero más estrecho y sobre 
la ventral más corto. 

En S. Bergi el canal longitudinal es una ranura estrecha en la 
cara dorsal y un poco más amplia en la ventral. 

En S. H ettsseri es má:s estrecho, muy corto en la cara ventral 
y un poco más largo en la dorsal. 

En S. 111igoyianus es un surco angosto y profundo en ambas 
ca:ra:s. En el especimen n9 5187 es profundo y no muy esrtrecho con 

··el agujero en el apex. 
La porción disrtal de la· ·pieza que describimos ha sido desgas­

tada ·en parte por la erosión fluvial y la fila de tubérculos qu_e 
·se hallaba a lo largo de la bifurcación del canal longitudinal Gobre 

l·a\ cara dorsal, ha desaparecido. La fila ·de cada lado no ha conti­
m:u.ado 'tampoco en el cit:ado canal en el que no se notan, a sín1ple 
vista, rastros de tuberculitos o figuritas. 

El canal longitudinal y su bifurcación no tienen tuberculitos 
-..en la cara ventral. 

En S. ornatus el canal que contornea cada placa terminal, 
tanto en la cara dorsal como en la ventral tiene una fila de figuri­

·tas periféricas y en el canal longitudin:al que separa las dos placas 
'terminal·es se hal,lan dos filas paralelas. 

El canal que· en S. pseudornatus limita cada placa terminal 
tiene en la. cara dor,sal dos filas de figuritas. En la ventral el homó­
:lQI.gio jposee dos filas en un lado y una en o.tro. El eanal longitudi­
nal !Carece de figuritas o tuberculitos. 

f~obre la cara dorsal del tubo de S. pe¡·fecitts, en el canal que 
•J(lontornea el borde .interno de las placas terminales, hay en su mi­
·tad externa <Una fila de 5 figuritas. En la parte corres,pondiente de 
la cara ventral el canal e.s !tan estreeho que no alberga figuritas; 
lo mi;o:mo sucede con el can11;l longitudinal mediano de ambas caras. 

En el canal :mediano de la cara dorsal del tubo de S. Bergi 
lJ:c.) mw fila c1c fi;,;,,rrin', f:¡lt;m;lr· 011 ln Trnhé11 T<~nfn <ll nnn en­

·mo en otra cara hay una fila de figuritas en cada rama de bifurca­
ción del canal mediano. 

En S. Heusseri el canal mediano no tiene tuberculi:tcs en la 
·cara ventral y sólo una fila en la dorsal, algunos en forma de pe: 
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queños listones é.seos. e,obre la cara dorsal y en las ramas de bifur­
cación del cana~ lcngiturdinal hay en cada una, una fila de tubercu­
litos estrechos. En las homólogas de la cara ventral se halla una 0:, 

dos figuritas triangulares y a·lgunos pequeños tubérculos. 
En S. Migoyianus la porción dorsal del canal mediano tiene 

una fila discontinua de tuberculitos (1). Esta falta en la cara ven­
tral, tanto en el eanal mediano eomo en su bifurcación. En la cara 
dorsal, en el borde antera-interno de cada pla<la terminal, hay una 
fila de figuritas y pequeños tubérc,uJos. 

El suno ántero-lateral que separa la figura terminal de la úl­
tima lateral (IV) es profundo y amplio (ancho antero-post,erioi" 
de 1;2 m. m.) y tiene su labio anterior más levanltado. He han des­
prendido 1as figuritas pero debió tener una fila transversal. 

En él sureo correspondiente de S. ornat1ts y S. pseudornatns 
hay en el mismo surco dos fi.J.as transversales de figuritas. En S. 
pm·fectus el ci!bado &urco difiere completamente del que present1a· 
B. ilfatthewi por ser más estrecho, a tal pnnto, que en la línea me­
dia de la eara lateml de'l tubo la sepa.ración entre la praca te~minal 
y ~a última figura. la!teral se realiza por una ranura. En }a parte·· 
media de este canal han desaparecido las figur;itas perifé;ricas de' 
la fila transversal y de esta última sólo queda a los lados, sobre las 
carla.s dorsal y ventral una o dos figuritas. En esta parte l,a dife­
rencia con S. Matthewi es evidente. 

En E. Hettsseri el surco es más estrecho que en el tubo que' 
describimos y ~albe~ga una fila transversa1 de tu,berculitos .trnnsfor­
madcs algunos en pequeñas crestas óseas. Esta parte se parece a 
S. Migoyianus. 

El mismo sur,co correspondienlte a S. Clm·azianns no tiene ni 
figuritas ni tuberculitos. En S. Bergi (n9 8'677) en eillaJdo derecho, 
e.rt eil SUl'ICO, se halla una fila de figuritas, mientTas en el opuest<Y 
dos. 

C - Facies lateralis 

Grandes figuras laterales. 'a) Caracteres generales. - (Lám .. 
IV). Lo más digno de hacer notar sobre la cara lateral del 1tubo, 
son 1as grandes figuras laterales cuyo número alcanza a 4 en l1a 
piez,a q;Ure desc.ribimos. Las dos últimas son mayores que las dos 
primeras, y toJ.a::, aumentan J.e tamailo Lle .aJ.elante a atráB. 

Los tubos cruuda1es de las especies conocidas se pueden reunir­
en dos grupos: uno que posee 1a serie lateral de figuras grandes:: 

(1) Esta fila falta en el ejemplar n9 5187. 
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sin interrumpirse y el otro que tiene simétricamente dos series, 
una anterior cuyas figuras si bien menores que l<as de la posterior, 
resultan mayores que las del resto dt}l tubo y otra poste;rior. Am­
bas series están separadas por un par de figuras menores . 

.Ajl primer grupo pertenecen: 8. ornatus con seis figuras late­
-rales, 8. Heusseri con cinco, S. psend;ornrit;,s y S. 11fatthewi con 
,,cuatro y FJ. Claraziamts con tres. E,J tubo caudal del ejemplar de 
Sclerocalyptu.s Migóyianus que existe en el Museo de Via~encia 
·<luyo molde (NO 5187) posee el Museo Nac. de Hist. Natural de 
Buenos Aires, tie-rre eÍTIC(} figuras laterales. En ei lacio derecho Ia. 
I lateral se halla. más adelante que la del la,do opueSito porque la 
IV y V .del i~qurerdo correSiponden a la V del derecho (1). 

Al segundo grupo corresponden: S. pe1'fectus y S. M·ígoyia­
mts (tipo ie Amegh.) que pcseen una serie posterior con dos fi­
gu;ras y otra ánterior con tres. B. BM'gi, tiene en su tubo caudal 
un:a figura posterior grande y de lla serie anterior sólo se cono~e 
:una por estar roto el tubo tipo de la especie y faltar d resto pro­
:X:imal de ~la :pieza. En el especimen n9 8677 se observan 4 figuras 

·grandes alternadas por pares de figuras menores separ:adas por 
dos fil,as longitudinales de figuritas. 

Longitud del espacio ocupado por las placas laterales y termi­
nales. - E,sta dimensión la expres:aremos comparativamente con 
la que ofrecen los t~uhos ca.udales de las otras especies en el siguien­
te cuadro: 

(1) En S. Migoyianus (!tipo) las grandes placas laterales presentarr1 un 
contorno más redondeado que en el espeeimen n9 5187 que son alargadas. En 
éste €11tre la terminal y la V lateral (lado izquierdo) debió existir una fila 
de figuritas estrechas, mientras que no se preseruta en el derecho ni aún entre 
la V y IV lalterales. En los surcos de separación de las otras grandes placas 
se observa una fila de figmitas ·periféricas. La fila de 5 grandes figuras late­
~~ales ·!W ininterrumpida y no presenta por lo tanto como en el ejemplar 
rt:.ipo el par' de placas menores que se intercala entre la III y IV lateral. Sin 

,.esta interrupción la pieza tiene también 5 grandes laterales. 

.,. 
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l C2 == > ' > 'N 
\ S.ORNATUS VI ¡¡¡ "-> S .Migoyianus V "' "" -

(/) .;! :t a ' (/) 
,_, 'S 

t() ::::J > ~ ~ 2:: 0:: 

Ejemp. fig. 
t- t ¡¡¡ o ¡¡¡ 

' t- .,.. N°. 5187 "'1 co ¡J ::e o 
¡ por Amegh. o 

~ .e- V) u:i z (/) ...... 
{ 

' 
' 

1 

1 -
1 

' 

I-II 58 58,5 - - - - - - -

I-III 97 - - - - - - -
II-III 70 68 I - Il 101 141 121 I-II 79 •• o ••••••••• . . . ...... 
I-IV 143 - . . . . .. .. .. ..... ... . ........... . . . ...... 
III -IV 72 75 II--III 90 . . . ... II-I!I 95 I- II 96 98 ... .. 
II-IV 111 - . . . .. . I-III 138 o ••• ~ ••• o ••• . .. .... ' . 
IV-V 8¿ III-IV 104 - II -IJI 99,5 113 . . . .. . . . ... ······ 
I-V 190 •, . . . . .. . . .. ... ... -- .. . . .. . . .... . . . ...... 
III- VI 177 190 JI-IV 150 .. . . . . II-V 248 I-III 148 162 ...... 
II-V 161 ............ . . . . . . I-IV 208 •• • ••• o ••••• " . . ..... 
V-Vl 98 1 108 IV-V 114 IV-V 149 III-IV 126 154 . .. .. . ...... 
IV-VI 139 150 III-V 74 .. . .. . III-V 205 II-IV 175 190 ...... 
III- V 120 124 JI-V 215 ' .. . .. II --IV 165 SI-V/224 258 ...... 
IV-V 85 ............ .. . .. . III -IV 120 • • •• •• •• o ••• . .. . ..... 
II-VI 217 224 SI-V225 _, - SI-V 2620-2931 ............ . . . . ..... 
SI-VI 272 256 - - - - - - IV-Ter. 

152 

VI-Ter. 124 129 V-Ter. 135 . . . ... V-Ter. 157 IV-Ter. 163 153 • ••• o • 

V-Ter .174 177 IV- Ter.189 .. . . . . IV-Ter. 228 III-Ter. 222 218 ...... 
IV-Ter. 216 222 III-Ter. 241 .. . ... III-Ter. 284! U-Ter 271 273 . ..... 
III-Ter. U-Ter. 2S8 252 258,5 142 146 II-Ter. 328 ¡ I-Ter. 535 322 ... o. 

II·Ter- 291 293 I-Ter. 358 212 198 5230-568 I - - -
I·Ter 337.2 324 - - - - - - -

lndices. - Las medidas de las diferentes figuras grandes en 
-!()S .tubos nos ·permite obtener los índices rt.ériiTlino-lateral (1) y la­
teral (2) que comparados con los de las otras especies se tiene: 

(!J Este índice se obtiene de 

(:2) nos. de fig. Iats. X 100 
long. serie Iat. 

Ion¡!. ter X 100 
long. serie Iat. 
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00 
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S. S. MICiOVIANIJS ornatus ·¡:: ·~ ..... 
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<!,) ::S : 
00 

<!,) .... 
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00 
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~ t- <!,) 00 tlj o :r: ..... 
~ 

::S 

·-= ~ l{) <!,) 

CL ""' o 00 E .., o p, o o. ; 
.!!!. e z if) :¡;:¡ z (/) el) .... -

Indice 

término-lateral ....•.. 25 25,77 24,88 - 31,67 39,73 32,76 

Indice lateral ......... 2,2 2,34 2,221 - 1,9 1,78 1,68 

Relación de los diátnetros con el número de figuras laterales.­
Para establecer esta relación en los diferentes trubo·s caudales que 
comparamos nos hemos valido de dos gráficas. Una corresponde a. 

los diámetros antera-posteriores (Lám. VII) y 1a otra a los trans­

versos (Lám. VIII). 

Observando la Lám. VII tenemcs que la gráfica E, (S. Mat­
thewi) no sólo es disltinta de las que tienen mayor o menor núme­
ro de figuras laterales, sino .que también difiere, como por ejemp. 

de D (S. psendornatus), de las que poseen ig~al número. 

La misma observación podemos hacer en la lá:mina VIII. 

b) Camcteres particu.Zares. - Para la descripción de las fi­

gl).ras laterales empez•ar·emos por la parte posterior del tubo, es de­

cir por ~a últ:irma, dado qne es la primera de la fila que se diferen-­

ció en la evolución de la ·cubierta de la extremidad caudal. 

IV Figura lateral. - Es de contorno elíptico o subelipticO' 
con un bol'de anterior de curva mucho más cer.rada que el poste­
rior. Esta curva es conv.exa en sentido transversal y en el longitu­

dinal!: cóncava. La superficie exterll!a, excavada en silla de montar,. 

pl'esenta en la mitad posterior de la figum una eminencia roma que­

itel'llina con el borde posterior levantándolo y eo1ocándolo en un 
plano mu1cilw más ,elevado 1que el borde anterior de la pJiaca tel'tllinaJL 

La mita¡d anterior de la figura es ligerameD.Jte deprimida hacia ei 

Ctntro. Lo~ ,lJorJeci ~on, en .general, redondeados :lla superficie de la 

:figÚra <8!lgo rugosa. 

Las dimensiones y relaciones de esta figura con las de las otras: 

~l?ecies son: 

·.,. 

.. 
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Fig. l. - Diámetros longitudinales - A=S. Bergi - B=S 
perfectus - C=S. JYligoyianus (molde no. 5187). 

Fig. 2. Diámetros longitudinales - D=S, pseudornatus - E=S. Matthewi 
F=S. Heusseri - G=S. ornatus. 
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Fig. 1. --;- Diámetros transversos - A=S. Befgi - B=S. 
re1Yectus- C=S. 1J1igoyianus (molde n°. 5187) 

VIII 

Fig. 2. - Diámetros transversos - D=S. pseudornatus - E=S, Matthew~ 
F=S. Heusset·i - G=S. ornatus. 
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En. m. 
.; Relación con m. "' la terminal t<l 

"' E- ,.-, § .,;:::; c-1 
rñ •O ~ 

._, 
'Ob ;::: ·v "041 '00 rh 
;::: al 

t<l "' 
;::: e 

o t<l ... OJo o ... ....l E-< O::-l -l E-

S. ORNATOS VI { Ejemp. Amegh. 52 58 75,07 76,47 77,55 
N°. 7075 ...... 56 59 69,64 84,84 82,97 

S. HEUSSERI V ................... 59 42 71,18 89,57 79,24 
S. PERFECTOS V ................. 71 50 70,42 88,75 55,55 

S. MIGOYIANUS { tipo V ····· ... 62 55 85,48 71,26 79,10 
. (4) N°. 5187 V 76 55 69,75 91,56 79,10 

S. MA TTHEWI IV ................ 68 48 70,58 79,51 76,19 

S. PSEUDORNA TUS IV .......... 69 49 71,01 96,78 94,25 
S. BERGI IV (tipo) ................ 59 55 59,52 78,66 65,65 

La longitud de esta figura es igual a los ! -+- ·de la corres­
pondient'e en la terminal. 

E·l surco que la roldea es amplio y ha perdido los tubér.culos 
implantados en su fondo. Queda entonces ahededo.r de la figura 
sólo una fila de wquéUos. 

Entre la II y III figura lratera.l del l1!Jdo izquierdo clebieron 
·existir dos :filas de figuritas o tubérculos, mientras q:ue en el dere­
cho una sola. 

L1a IV fi.gura lateral ;se relaciona, tanto en la cara dorsal co­
rno en la ventral, con t11es :figurla.s más pequeñas. 

,En S. orncdus la última figura 'lateral (VI) es más pequeña 
y de contorno elíptico. 

L·a superficie externa de la placa •que eS1t1urliamos está exca-

vada en silla de montar. Da longitud de la figura es 

< 1) ancho, última X 100 
long. tilt. 

(2) long. última X 100 
long. ter. 

<5> ansho ult. x lOO 
ancho ter. 

1 

5 menor 

( 4) Las medidas y relaciones corresponden a la figura del lado iz;quier­
do. En el derecho hay un par de figuras cuyas dimensiones son. long. 45 m. 
m., ancho 46,5 m. m. de rma y long. 62 m. m. y ancho 49 m. m. de la otra. 
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que 'la de la terminal. El surco que la rodea alberga dos filas de 
tubéreuJos, especialmente su parte lateral anterior. En la cara 
vent:rja] y sección media de }a figura, las dos filas se interrumpen 
y soilo hay una. 

En oada una de las caras dorsal y veiJ!tral la figura colinda 
100!!1 tres menoreG. 

rGomo el tubo caud.al de S. 11 eusseri tiene 5 figuras laterales, 
]a última corresponde a la V; es de forma elíptica, de superficie 
casi lisa y poco excavada en silla de montar. La longitud corres­

ponde a los ~ de la placa terminal. 
Erl surco que rodea la figura es estrecho, especialmente en las 

.Parltes anterior y posterior, donde la fila de figuritas periféricas o 
tUJbérculos se interrumpe, o bien cuandci al disminuir aquéllas de 
dimensio!lles se convierten en delgadas arista,:; o crestas. 

!La !fi;gura colinda en la cara dorsal con dos más pequeñas y 
.en la ventral con tres. 

En S. psendornaltls la úNima figura lateral corresponde como 
.en S. Matthewi, a la IV figura. Su superficie externa es más exca­
vada en silla de montar que su homóloga en S. Matthewi. La lon­

gitud corresponde ra los + de la ternúnal. El surco que la rodea 
.es ampho y contiene una fila de figuritas periféricas la que se du­
plica ren las partes antero-dorsal y lateral-posterior. Tanto en la. 
'cara dorsa1 como en la ventral la figura se relaciona con 4 más 
pequeñas. 

La relación centresimal de longitud con la figura termin'al es de 
93,97 para las del lado derecho. 

En S. Clarazianus la última figura lateral corresponde a la 
IIJ, .es convexa y no presenta excav,ación en silla de montar. 

En el tubo caudal de S. perfectus la última figura lateral co­
rresponde a la II de la serie posíterior. Es de forma ovóidea y su 
•&uperficie externa está excavada en silla de mo'ntar. Su longitud 
es un poco menor a la que tiene la terminal. El surco que la rodea 
es estrecho, sobtre todo en su parte posterior y más amplio en la 
.anterior y antero-drorsal. La única fila de figuritas periféricas que la 
rodea se interrumpe en la región posteriOir y rpostero-ventral, y se 
ld:\Ipiti0a en la anterior y anrtero-dorsal. La figma colinda en la cara 
dorsal con dos figuritas más pequeñas y en la ventral con 1reR. 

En S. il'hgoyiam{s la V figura lateral corresponde a la II de la 
serie poslterior. 'Es d1e contorno elíptico, de superficie lisa y depri­
mida en silla de montar. La longittl!d es un poco meno~r que los 

~ de la placa terminal. El surco circundante es estrecho y alber-
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ga una sola fila de figuritas periféricas. En las caras dorsal y v-en­
tral limita con dos figuritas menores ( 1 ) • 

La únic:a, figura (!.e la serie posterior es en S. Bergi de contorno 
<€lip:tico-alargado, angosta y poco excavada en silla de montar. Su 

Jlomgitudj equivale a un poco más de los : de la placa terminal 
t"tV1J~.:tiva. EL surco es amplio en las p1a,rt.es .anterior y posterior 
de la figura, donde se hallan dos filas de figuras periféricas. Es un 
poco más estrecho en la porción do·rsal donde exi·st1e una fila de fi­
guritas y más aún en la ventral donde estas últimas se es­
·trechan convirtiéndose en tubérculos o crestws. En la cara dorsal 
Ja figura colinda con dos más pequeñas y en la ventral con !tres. 

III Figura lctteral. - Es la penúltima, lo mismo que en S. 
pseudornat~~s. En ca;mbio en S. ontatus ·corresponde a 1a V; a la IV 
-en S. Heusseri y en e'l molde nQ 51S7 y a la II en S. Clarazianus. 

En S. pet'fechM y S. Migoyiamts la figura que vamos a descri­
bir equivale aJa I de la serie posterior (IV). En S. Bergi se halla 
en su 1lugar y a cada ·lado un .par de figuras menmes y más adelante 
.se encmentra la III lateral. 

La III figura es en S. Matthewi de contorno elipt:ico, como en 
las otras especies del género. La swperficie externa es algo rugoSf1< 
.debido a los po-ros que l:a atravies~m. Es cóncava en sentido antera­
posterior y su borde pos.terior se encuentra más levantado que el 
..anterior, porque cerca de él y como en la figura anterior hay una 
;eminencia roma. Es semejante a las que presentan S. He~tsseri y 
S. Migoyiamtsj no tt1an ·excavada en forma de silla de mon·tar co­
mo en S. ornat1ts y S. perfectus y menos pTonunciada que en S. 
pseudornatus. 

En S. Claraziam~s esta figura es má.s bien convexa que ex­
"'avada. 

Los bordes de la figura son en S. Matthewi un poco levantados 
y cortados a pique. 

Las dimensiones de la figura que estudiamos y la reladón 
comparada correspondiente en las otras especies las expresamos en 
el siguiellJt:e cua.dro : 

(1) En el especimen n9 5187 las figuras laterales dd lado izquierdo pre--
..:. ..... llt .. ta un cv1liuu1u ~u1JL:liv:t.icu, l...t EnLtd pe;:;tcl'ÍVl tt.: L.llla. una :.:;:: clh~lnc1¡;-trl'o_ 

y la anterior termina en punta redondeada. En el lado derecho la última pla­
·{la latera.! es subdrcular y deprimida em. el cent.ro, las que siguen son sub­
le~íphlcas . 

El ,tamaño y. la excavación en silla de montar de las placas laterales de-­
·4recen 'hacia adelante. 
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En m. m. '00 Con la ter. Con la últ. ¡:: 
o -- ¡::,...l ,-... íO ,.-.., ,-.. 

•O 5 ~ S rD ·n cr.i '-' '-' 
'Oil 'Oil 00 

1 

'Oil 00 ¡:: al ¡:: ¡:: ¡:: ¡:: al - al ¡:: al ¡:: 
al o ... Q) ... o ... o ... 

....l ¡...... ¡:::::¡...... ....l ¡...... ....l ¡...... 

S. ORNATOS { Ejp. lig. Amegh. 41 28 68,29 60,29 57,14 78,84 73,68 

V N°. 7075 ... 45 29 67,44 65,15 61,70 76,78 74,35 

S. HEOSSERI IV ............ 50 36 72 75,75 67,92 84,74 85,71 

S. PERFECTOS IV .......... 56 41 75,21 70 69,49 78,87 82 

S. MIGOYIANOS f Tipo ..... 50 40 so 57,47 59,70 8064 75,47 

IV l N°.5187(1) 64 59 60,95 85,15 65,95 88,46 78 

S. MATTHEWI III ........... 50 57 74 56,17 57,81 75,52 77,08 

S. PSEODORNATOS III ..... ¡58 58 65,51 75,51 75,07 72,46 77,55 

El surco que rodea en S. Matthewi la III figura lateral e~ 

más angosto y menos profundo que el de la IV. Contiene una fila 
de tuberculitos o fig:urit,as perifédcas en número peor lo menos, 
de 20. 

En S. ornatus la correspondiente figura está circundad~ por 
surcos más ampliüs y conltiene adelante y atrás de la misma dos 
filas de figuritas periféricas y también des en la parte medi1a ven­
tral. En l~s restantes se nota sd1o una fila. Bl número de figuritas 
de la fi1a interna es de 16 más o menos. 

El 1surco es amplio en S. HetlSseri, pero en la p-orción poste­
rior se estrecha . .Ai lo largo de aquél se albe~ga una fila de :figuritas 
perifér:icas que se interrumpe en la parte p-osterior o bien éstas se 
reducen a un pequeño listón óseo. Las demá,s :fig11ritas son grandes 
y mejor delimitadas que en S. Matthewi y su número alcanza a 
161 más o menos. 

En S. pseudornatus el surco es semejante al que ofrece S. 
Matthewi, con la diferencia que en aquél la parte antero-V"entral 
rse ensancha y contiene 3 :filas de :figuritas periféricas; en el rest() 

(1) Estas dimenúone"' yultCnclCCll a b Iig. C!cl larlo izr¡11irrilo, la c\el de­

eho mide: long. 62 m. m. y ancho 49 m. m. Indiee correspondiente 79,03. 
(~) long, penúlt x 100 (4) long. penúlt. x 100 

long. ter. long. últ. 

(5) ancho :>enúlt. x 100 
ancho ter. 

(5' ancho penúlt. x 100> 
ancho últ. 
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del surco hay solo una fila. El número de figuras qu,e esta última 
contiene asciende a 23 más o menos. 

En S. perfectus el surco •que rodea la fi·gura y que equivale al 
de la III de S. Matthewi es más amplio en su parte posterior y se 
albergan dos filas de figuritas periféricas cuyo total llega a 23 más 
o menos. Hacia adelante de la I figura se encuentra, como ya lo 
hemos hecho notar otras veces, un par de figuras más pequeñas se­
pal~adas por una fila longitudinal de figuras periféricas. 

El surco correspondiente en S. Migoyia.ntts es amplio y aloja 
una fila de :figuritas periféricas en número de 21, grandes y bien de­
limitadas .. 

La III figura del tubo de S. Matthewi colinda en la cara ven­
tral con dos figuras mencres y con casi tres en la dorsal. Estas re­
laciones son Hemejantes en S. ornatus. 

En S. He~¿sseri la misma limita con dos sobre la cara dorsal 
y tres en la ventral. 

En S. pseudorna.tus la relación que hay en el lad.o izquierdo 
es semejante a la que se observa en el correSipondiente de S. Ma­
tthewi, pero en el derecho hay tres en una y otra cana. 

· En B. perfectus la figur.a limita con dos en la cara dorsal 
y des en la ventral del lado derecho, mientras que lo hace con tres 
en el izquierdo. En ambos lados l1a•y un par hacia adelante. 

P'Ür último en S. JJ.figoyiantts ha.y dos figuras sobre la cara 
dorsal, tres en la ventral y dos adelante. 

II Figura Za.teral. - Es semejante a la primer:a y difiere de 
las dos últimas. Su contorno es elíptico alargado en sen>tido de su 
eje mlliyor (antera-posterior). El extremo posterior es un .poco mllis 
redondeado que el anterior, análogamente a lo que sucede en la 
JII figura del tubo de S. Hensseri. 

L1a mitad posterior del borde es más elevada que la anterior, 
la que se encuentra en •un plano inferior al de las figuritas perifé­
ricas que la rodean. La parte más elevada del borde de la mitad 
poslterior de la figura se halla en el punto de intersección de este 
borde con el eje longitudinal de la misma y desde este 'punto la 
elevación disminuye ihacia adelante. 

En S. ornatu.s el contorno de la ante-penúltima figura (IV), 
lo mismo que en S. pseudm·nattts (II), es diferente al de la figura 
4uc uu, ul:Upa en S. Jfutthcz,·i 110rquc el lwr l(• ll J,tr•rir r e•-.; m(\, 

redondeado. 
Las medidas y relaciones correspondientes de esta figura com­

paradas con las de l:as otras especies· las hemos reunido en el si­
guiente cuadro : 
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-::::-
Bol. m pnúll., En m. m. o Re l. con termin¡l He l. cob última 

,.r:: 
-- ""' g ----------,-... ,-... ,....... ,.--, ,....... ,.--, 

'" ~ C'l t() 
~ B ~ t::. o :2 ¡>, 

'-' '-' 

"CiJ .e o -oQ o -oQ _g --oQ .e (.) g o ¡::: 
E ¡::: _,. .e 

(.) ¡::: (.) ¡:;: (.) 
o o Q) .. 

~ 
¡:;: o :::: o ¡:;: 

.....l Ct:~ .....l ~ .....l ~ .....l 

( Amegh .. 55 23 65.71 51,47 46,93 67,3 60,52 85,56 
S.ORNATUS IV~ 

N°. 7073 56 26,5 73,61 54,54 56,58 64,27 67,94 83,72 l 

S. HEUSSERI I1I ........... 45 28 62,22 B8,18 52,85 76,Q7 66,66 90 

S. Migoyianus (molde K0 • 5187) Ili 49 31 63,26 59,03 46,26 64,47 58,49 76,56 

S. PSEUDORN A TUS II .... 47 54 69,38 64,47 6558 70,01 69,58 84,48 

S. MATTHEWI II .......... 49 50 65,H2 52,8 46,87 69,11 62,5 94 

De esto se deduce que la longitud de la :figura es en S. Matthe­
wi igual más o menos a 1a de la III, mientras que en S. pseudorna-

hvs la II corre•sponde a les ~ de la III y en S. llmu;seri esta úl­
tima es un poco más pe<fu~~a •que la IV. 

La cara externa de la II figura d:el 1tubo de S. Matthewi tiene 
una surper:ficie ligeramente cóncava en su mitad posterior y en sen­
tido antero-posterior; casi plana en su mitad anterior y conve~a 

en su parte media transversa1mente considerada. La superficie es ' 
lisa, semejante a [a I y ·diferent-e con respecto a las III, IV y te,r­
minal por tener menor número de poros y canales y por ser éstos 
menos rprofundo1s. 

'La figura correspolndiente (IV) es en S. ornatus lisa y suave­
mente excavada en silla de montar. En S. Heusseri la antepenúl­
tima figura (III) difiere de su equivalente en S, Matthewi por ser 
suavem~nte excavada en si1la de monta,¡·, con un reborde posterior 

(1) ancho antepenúlt. x 100 
long. antepenúlt. 

(2) long antepenúlt. x lOO 
long. ter. 

(5) ancho antepenúlt. x 100 
ancho ter. 

(4) long, anrepenillt. x 100 
long. últ. -

ancho últ. 

(6) long. antepemí!t. x 100 
---tüñ!Crenilít~ ----

<7) ancho antepenúlt. x 100 
anciio-pentút:---

~ 

82,14 

91,57 

71,77! 

79,48' 

89,47 ; 

81,08 
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romo y ·levantado .. En S. psettdm·natus la II figura es deprimida en 

sentido transversal y más excavada antero-posteriOJ~mente considera­

da, ·que su curresp:andiente en la espec~e que estudiamos. 

El surco límite de la figur:a contiene en S. Matthewi una fila 
de tubérculos rectangulares aunque lo;s hay también de forma irre­
gular; los mayores tienen una longilbud de 11,2 m. m. y un ancho 
de 6,5 m. m. y su número es más o menos de 16. 

'l'anto la cara dorsal como la ventral del tubo de S. ornattts 

presenta una fila de figuritas periféricas o tubérculos; pero adelan­

te y at.rás de la IV figura y en donde colinda con la III y V hay 
dos. El número de estas figuras periféricas de la fila initerna y que 

contornean la IV figura es más o menos de 16. 

En S. Heusseri una sola fila de 14 figuritas rodea :a la III y 

en S. pseudornaitts también limita a la II una fila pero la for­

man 19 figuritas .. 

1Tin la un~ón de tres de los pequeños surcos que limitan los tu­
berculitos se no1tan pequeñas perforaeione.s semejantes a las que 
se observan en toda la escultura del tubo. Este carácter es más 
acentuado en S. Heusseri y menos visible en S. orncdtts, S. perfec­

itts, S. pseudornattts, S. Berg·i y S. Migoyia1ws. 

I Figure¿ lateral. - La parlte posterior del borde de esta figu­

ra se presenta apenas más levantado que el resto del contorno; 

además está en un mismo plano con las figuritas periféricas. En 

cambio sus parles lateral y anterior están en un nivel un poco más 

bajo que aquél<las. 
En S. o1·naitbS la f:igura (III) tiene un contorno más circular, 

lo mismo que la II de S. Heusseri. Además en estas es¡pecies las 
fi~u¡:ras correspondientes presentan sus bordes, con respecto al pla­
no de las figuritas ·periféricas, n:uís elevados, tanto en ·la región an­

terior como en la posterior. 

Las dimensiones y relaciones de esta figura con respecto a las 

de las otras es¡pecies son : 
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En m. m. 
\ 

o Rel. con term. Rel. con últ. Rtl. con panúlt. .e 
d) CJ 

"" = o; ,....... ,....... ,....... ,-... ,-... 
$' = - Col e -.:!' !3 o -o?> 

......, ......, ......, ......, 
-ce 'Ob o 'Ob o o .J:: '(j o .J:: .J:: 'Ob .J:: ¡:::: u ~~ 

¡:::: u ¡:::: ·~u ¡:::: u o ¡:::: o ¡:::: o ¡:::: o ¡:::: 
....l < J) o; ....l < ....l < ....l < 0::-

1 Amegh. 51 22 70,96 44,11 44,89 59,61 55,26 75,6 78,56 
;, ORNATUS III { 

51,06 1 N°. 7075 51 24 77,41 46.96 55,55 61,55 72,09 82,75 

;, HEUSSERI 11 ............. 40 22 55 60,6 41,5 67,79 52,58 80 61,11 

;, Migoyianus (molde 1°. 5187) JI. 56 25 66,66 4¡5,57 57,51 47,57 47,16 5625 64,10 

;, 

;, 
PSEUDORNA TUS 1 ...... 44 29 65,90 57,89 5;},76 65,76 59,18 75,86,76,51 

MATTHEWI 1 ............ 43 27 62,791 48,31 40,62 63,23 56,251 86 72,97 
1 

\IJa longitud de la I figura en S. Matthewi es u,n poco menor 
que la II. En S. ornattts ésta es algo más pequeña que la III; en 

S. Heusseri la II corresponde a los : de la III y en S. pseudor­

natus la I equivale a los """iqo de la II. 
L'a superficie externa de la figura es lisa y suavemente cóncava 

en senJtido longitudinal, en menor grado que la II; es también algo 
convexa transversalmente. 

En S. Heu.ssM>i se la observa ligeramente excavada en silla de 
montar, siéndolo menos en S. ornatus. 

El surco que contorne1a la figura de la especie que estudiamos 
es poco profundo y presenta en su fondo las pequeñas perforac:io­
nes ya indicadas. En él se aloja una fila de lB figuritas periféricas. 

(1) -~~t ante-antepenúlt. x 100 
long. ter. 

(2) ancho ante-antepenúlt, x 100 
ancho te~r. 

(3) long. ante-antepenúlt. x 100 
long. últ. ~ --

(4) _ ~!leho ~l_lÍZ·ante!'enúl~._"-_1()0 __ 
ancho últ. 

(5) long. :mte-antepertílt. x 100 
long. penúlt. 

(6) ancho ante-antepenúlt. x lCO 
--~~---a,fi:ho penúlt. ____ _ 

(7) long. ante-antepenúlt. x 100 
long. antepenúlt. 

8; ancho ante-antepenúlt. x 100 
ancho antepenúlt. ~-~----

Re l. con antepenúlt 
,....... 

~ e 
o 'Ob .J:: ¡:::: u o ¡:::: 

....l < 

88,57 95,65 

86,11 92,50 

88,88 78,57 

75,46 80,64 

89,79 85,29 

91,48 90 

'1 

l 
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LAM. IX. 

Facies Dorsuúlis (Esquemático). S. 11/attllctci. 
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LAM. X. 

Facies Dorsualts (Esquemático). S. pnfectus. 
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En S. ornatus exis·t.e en las caras dorsal y ventl'lal una sola fila, 
:pero se presentan dos en las partes anterior y posterior. T·ambién 
en S. H eusseri se observa una fila, pero adelante de la II figura 
,hay ~os que 1a separan de la I. La fila interna contiene 15 :figuri­
~as periféricas. 

iEn S. Matthewi se ha.lJa &d.elante de la I fig.ura lateral una 
fila longitudinal de figuritas la que separa un par de figuras más 
chicas que la I y que corresponde a la poreión proximal. Será des­
cripta en su oportunidad. 

D. - Fac•ies Dorsualis (Láms. II y IX) 

Límite. - La cara dorsal o superior del tubo, comprende, ha­
cia atrás, desde el ángulo que forman los bordes interno,;; de las dos 
placas terminales ant1es de formar el canal longit.udinal y adelante 
hasta una línea transversal que pase por el borde anterior del I 
par de grandes figuras laterale.s. 

Inclinación. - El tercio anterior ele eslta porción se di:óge de 
arriba a abajo y de adelante •a atrás, es convexo transversaLmente; 
los dos tercios posteriores son planos con una ligera convexidad 
transversal. 

Filas 111arginales. a) Disposición. - La cara se halla .ocupada 
por figuras más pequeñas que las grandes laterales, rodeadas por 
una corona de :figuritas periféricas. 

Las figuvas están distribuí das : a los lados de la cara una fila 
longitudinal ele 7 pares simétricos de figuras más pequeñas que las 
Ja<terales con las que colindan y más grandes que las situadas alre­
dedor del eje longitudinal de la misma c>ara: son las filas margina­
les. Sus figuras aumentan de tamaño de adelante a atrás y ambas 
:fi1as convergen hacia atrás en una o en dos figuras. 

En S. orna.ft(S las filas marginales tienen 11 ó 12 pares ele figu­
ras y una posterior que ar;ompañan a la terminal y a las 6 grandes 
figuras laterales. A los 4 últimos pares de és!t.as y la terminal le 
correspcnden 8 ele aquéllas, de a pares. En esta especie la:s figuras 
marginales 'SOn un poco mayor que las cercanas al eje longitudinal. 

E u 0. lit u:; :sen las rilas que desenb1mos parten ele una figura 
.posterié la que tiene hacia adelante 'un par de figuras de .tamaño 
semejante. 1Con1inúan luego hacia el extremo proxima·l figuras de 
mayor tamaño el que va decreciendo ele atrás hacia adelante. Com­
prenden 8 o 9 pares de figur>as que acompañan a otros 5 ele grandes 
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figuras laterales. A los 4 últimos laterales y la terminal correspon­

den 7 pares marginales. 

Las diferencias entre S. Matthewi con S. pseud:Ornatus sDn 
evidentes. Las dos filas marginales en el twbo de la última espe­
cie no. están formadas por figuras que tienen todas mayores di­
mensiones que las centrales; tampoco se observa grad111ación en el 
au.menrto de tamaño de adelante a atrás, sino que en la parte . 
di~tal, a nivel de la unión de la IV figura lateral (última) con la: 
terminal, se halla ~un par de figura.:;; gl'andes dispuestas transversal­
mente. Un segundo par marginal semejante se observa a la altura 
de la III y IV figuras laltel'ales. Entre estos dos pares marginales 
y a cada lado hay dos figuras más p0queñas y del mismo tamaño 
que las centrales colocadas una del1ante de la ütra.' 

Un tercer par marginal análogo a los anteriores se halla a ni­
vel de la II y III figur.a lateral y entre este par y el anterior se 
interpione, 1en cada lado· una figura menor. A la altura de la I la­
teral y a cada lado de la cam hay una figura grande; entre ésta y 
la ·correSipondiente del último :par marginal citado se intercalan 
tdo:s más ·pequeñas: una a la ·altura de la II la t~ral y la otra a ni­
vel de la separación de ésta con la I lateral. 

En síntesis, las filas marginales en la cara domal del tubo cau­
dal de esta especie son, hacia adelante, divergentes como en todas 
las otra:s, pero de atrás a ·adelante y a cada lado se nota una figura 
grande, a continua:ción dos más pequeñas y 'l,11ego le siguen una 
grande, una pequeña, otra grande, dos peq,ueñas y una grande, to­
tal 9 figuras marginales de cada lad·o y una p.osterior. 

En S. ClaraziantJ,s, según el dibujo dado por L¡ydekker, las fi­
~h:<; marginales están formadas por figuras grandes, siendo las úl­
tima•s un poco menores que las primeras. Hacia atrás se .observan 
dos figuras en lugar de una -como en las especies anteriocre8. De ca­
da una de aquéllas parte la fiia marginal correspondiente com­

pue.sta 1por 5 :figuras. 

Las filas marginales que ofrece S. pet·fectus (Lám. X) tienen 
,una disrp.osición diferente a las de S. Ma.tthe'hoi. Parten en forma 
divergente de una placa posterior triangular que tiene adelante un 
lJwl' Je ]Jlaca, pt:quc;lia;c,; ~aJJ. fib continúa de~pué; 1Ja1·in ar1PlnniP 
y a cada lado ecn una hilera de 4 figuras más grandes que aumen­
tan de tamaño de adelante a atrás. IJa fila marginal termina a cada 
lado y hacia adelante, en la figura dorsa'l del par lateral que sepa­
ra la serie posteri.or de la anterior de l'as grandes figuras laterales 
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y que se encuentra por lo tanto delante de la I figura de la serie 
distal. (1) 

Las filas marginales del tubo caudal de esta especie tienen ca­
da una 5 figuras, y una posterior que es común y que conesp.onde 
a la terminal y a las dos .grandes figuras 1Jaterales de la serie pcste­
riür. Las 3 que fo~man la serie anterior y que son pequeñas van 
acompañadas por 3 ó 4 figura.s marginales. 

En S. Mígoywnus las filas marginales parten postericrmente 
de un par de figuras unidas (según la pieza tipo) tal como se ob­
sBrva en S. Jfatthewi. Cada :fila consta de 3 figuras (2) y la prime­
ra erstá colocada inmediabamente detrás de la dorsal cor·respondien­
te al par que divide la serie lateral posterior de la anterior. Esta 
última const1a, en cada ·lado, de 3 fig·nras menores que Las posterio­
res y están acompañadas por 4 marginales. En el ejemplar n° 5187 
la fila marginal derecha tiene 9 figuras y la iz;quierda 8 y para 
ambas hwy una figura posterior. 

En S. Bergi son ta;mbién notables las diferenc]as que existen 
con S. Matthewi. El tubo de aquella especie tiene int•errumpida la 
fila de grandes figuras laterales y se descünoce Siu nÚJmero pm fa1tar 
la parte correspon:dioote e:ri el especimen üpo. Ambas filas margina­
les se ini:cian en una figura. posterior, adelante de la cual hay un par 
'de tamaño semejante y más adelante aún aparecen a 'cada lado las 
figuras mayores marginales. Se interpone después la dorsal del par 
lateral y rparece que continuara hacia la parrte proximal con figuras 
marginales. En el especimen n9 8677 cruda fila marginal tiene 8 figu­
ras y una püsterior común. 

b) Caracteres genrerales de las figuras. - En S. Matthewi las 
que corresponden a lll13 filas ma.rginales s:_on de contorno elíptico, 
es;pecialmente las 5 p~imeras figuras. La superficie externa es un 
1}10'CIJ. más lisa que la de las gran'iles laterales y menos que la de las 
centrales. Aldemás ,esta superficie es excavada de adeloante a atrá.<J en 
el par que se halla a ·nivel de la separación de la placa terminal con 
la IV 1ateral. Las otras son ligeramente convexas. 

Todas las figuras están rodeadas por figuritas periféricas en 
número variable que oscila entre 12, 14 o má1s. E·stas son de contor­
nos 'cla.r'os pero de forma irregmlar; las hay también cuadradas, rec­
tangulares y triangulares con áng1ulos redondead-os. 

(1) Considerando las filas latera.le,s formadas eac1a una por 5 grandes 
placas, las filas ma:rgim,ales correspondientes 1t.ienen más figuras que en S. 
Matthewi,. 

(2) Este número corresponde a c1os placas laterales, pero a la serie to· 
tal 'ñ>J pertenece 8 á 9 placas maJ·gü1ales por fila. 
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Los surcos que limitan las figmilhlts como los que las separan 
de las figur,as marginales uon perfectamente visibles. En ~a unión 
de ·tres de ellos hay una perforación mayor que la observada a lo 
Ja:rg"o de lo1s mismos. De estos últimos, los que r.odean las figuras 
marginales no constituyen una línea curva sino quebrad·a, cuyo nú­
mero de secciones <depende del de figmritas' pe·riféricas que circun­
dan la marginal.· 

En S. ornattts las figuras de las filas marginales son subcircul'a­
res y las ante'l.'iores algo ovales. Sus 'superficies ex!ternm3 son lisas y 
deprim~das ~en el c.entro. Se hallan rodeadias por 12 a 15 figuritas 
periféricas. 

La<> misma3 figuras son en S. H eusseri de contorno ovóideo y 

d~ bordes elevados con respe-cto al plano de las figurillas pB·riféricas. 
La superficie externa es deprimida en el centro. Las figuras están 
Jiodeadas por •una fila de 13 a 15 figuritas perifBricas poligonales y 
angulosas. 

En S. pseuclornattts las fig'uras son cil_.c,u.lares y planas o ebva­
das u:rÍ tant.o en el ·centro; el resto deprimido forma una c·rla. ''Es­
tán rodeadas por 1ma fila de figuritas ·periféricas poligonales, 
angulos1as y bien delimitadas" en número de 15 a 16. 

En S. Claraziamts las citadas 'figuras son subelípticas y de más 
o menos igual' tamaño. 

·~·'>';n. figuras grandes y elípticas en B. perfecttis y elevadas en 
sus bordes y deprimidas en el centro. IJas contorne'a una fila de 17 
a 1;8 figuri~as peóféricas. 

En S. Migoyianus las mismas son de forma irr.eg,u.la,r y desigua­
le.s en tamaño; están ·circundadas por una fila de 16 a 18 figuritas 
periféricas de contornos poligonales. 

P\)r últinio son e:Iípticas u ovóideas en S. Bergi; tiene doble o 
triple t:amaño que las figuras del centro. La superficie exterior es li­
.s:a !.r deprimida en el cen'tro y todas están rodeadru3 por una fila de 
17 a 21 figuritas periféricas muy pequeñas, circulares, e.lev:adas y 
muy wnvexas, separadas unas de ::>tTas ''por de.p,msiones .an.<Jhas en 
el fondo de 1as cuales se levantan [ aquéllasl en forma de pequeños 
imbérculos convexos". 

e)- Caracteres particulares.- Figura posterior o par posterim·. 
- En S. Matthewi se encuentran en la parlte más dista.l de la cam 
clül'o,a.l L1cl tUOO, al it:l'lllllllll' el ;-,UnO longitudinal f1UC :-,cpara }a~ do.;; 
figuras t.er.minales, dos pequeñas figura.s casi unid,as, una adelante 
do Ja otra con un diámetro de :L9 m. m. la mayor y de 15 m. m. la 
menor. Esta clisposición es algo semejante a la que se observa en 
S. Migoyianus ( ejem. tipo), pero las figuras son de mayor tamaño 

1 
lJ 
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y la solda,dura es completa. En el especimen nQ 5187 s~ presenta 
una poste<rior. 

En las otras especies se halla en lugar del par mencionado una 
'P'~q11eña figura posterior. 

En el tubo que des.cribimcs las dos figuras 'que ;constituyen el 
par citad:o están sep&radas por un surco poco profundo y rodeadas 
por una filia de :t;uberculit.cs periféricos (en la pieza faltan en su 
mayoría): Los posteriores continúan, al parecer, formando una fila 
a Io largo del canal longitudinal que separa ·las des placas teruninales. 

7° Par.- Hacia adelante de las dos últimas figuras menciona­
'da,s y ta,l lado del canal que limita el borde interno o dorsal de las 
figuras te.rminal.es se observa un par, el 7°, disp'llestn simétricamenil:e. 
El contnrno de cada placa es elíptico, y la superficie externa algo 
rugosa y un poco excavada longitudinalmente. El eje mayor longitu­
dinal tiene 26 m. m. y el transverso 19 m. m. 

Las figuras del par que estudiamos están separadas ent,re ellas 
por 5 figuritas periféricas dispuestas: un par hacia atrás situado 
transversalmente; &delante de éste una figurita de mayor tamaño 
que todas y a,l final O!tro par. 

De las restantes figura;s cada una se encuentra separada por una 
sola fila de figuritas periféricas. 

6° Pai'. - A nivel de la separación que existe entre la figura 
termintal y la IV lateral se übserva el 6° par de figuras marginales 
que son las mayores de la fila. Tienen un cont.orno ovóideo cuyo eje 
longitudinal mide 35 m. m. y el rtransverso 28 m. m. Los bordes ru­
gosos y levantados en la mitad externa dan a la superficie una exca­
vación de afuera a ·adentro y de adelante a :atrás. 

Una •corona de figuritas o tubérculos de tamaño variable rodea 
a cada una de las figurws que forman el par. 

Hacia adelant.e del 6° par de figuras marginales se intterrumpe 
la fila interponi•éndose dos hileras longitudinales de dos o t·res tu­
bél'culos cada una, las que separan el borde dorsal de la IV lateral 
de .las figuras del centro de la cara superior del tubo. 

Este CJa·ráder no se presenta en Las clbras especies, a excepción 
de S. pseudornatus en el que se observa una disposición algo s.eme­
jant·e entre el último y penúltimo par marginal y a nivel de la IV 
(última) figura lateral. En ese punto y a cada lado se acer•Cian al 
llonle dor;:,al (k la IY la'teral uos figuras más pequeñas que las mar­
·ginales y situadas una delante de la otra. La primera de éstas se 
nalla separada de Ja citada figura lateral por dos filas. de figuritas 
periféricas. y de la segunda .por una. 

5° Par. - Se halla colocwdo a nivel de la separación de la III 
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y IV figuras laterales. Las que forman e.l par que es.tm:diamos. sün de 
contorno elíptico con un eje longitudinal de 32 m. m. y uno trans­
verso de 24 m. m. La superficie externa ofrece un ligero levanta­
miento en el centro siendo convexa transversalme..,lte :considerada. 
Ca:da figura está circundada po:r una fila de 12 a 14 figuritas .perifé­
ricas. Las situadas hacia afuera tienen más bien el aspec·to de tu­
berculitos. 

4° Par·. - Á nivel de la parte media de la III figura lateral es­
tá situado el 4° par marginal. ·Cada .una tiene contorno elíptico con 
29 a 33~m. m. de longitud y 19 a 20 m. m. de ancho. La superficie 
exrterna es lisa y suavemente excavada en sentido longitudinal. Ro­
dean a •cada :figura 12 pequeñas periféricas dispuestas en una fila. 

3° P{tr. - En la separación que existe entre la II y III figuras 
laterales se halla el tercer par marginal, cuyas figuras de contorno 
elíptico y de ~erficie lisa son un poco levantadas en el centro. 1\ii­
U.m 33 m. m. de larg·o y 22 m. m. de ancho y están rodeadas, cada 
una, por 13 figuritas periféricas. 

Á partir de este último par hacia adelante, la cara dorsal se ha­
ce más convexa en sentido transversal e inclinada con ascención 
proximal. 

2° Pm·. - A nivel de la separación de la I •Con la II lateral se 
observa el segundo par de figm~as marginlles, semejante~ a las ante: 
riores, ·con 31 m. m. de longitud y 20 m. m. de ancho; cada una es­
tá rodeada por 12 figuritas periféricas. 

1° Par. - El último par de figuras marginales se encuentra a 
ita altura de la I lateral. Hacia adelante de este par continúa la por­
ción proximal. Los caracteres de las figuras son análogos a los de 
llia;¡¡' ,an¡teriores; cada urua mide 28 m. m. de longitud y 1!9 de ancho 
y las rodea una corona de 12 tuberculitos perifé.ricos a bordes den­
tellados. 

Figttras centrales. a) Caracteres generales. - Las figuras de l~ 
cara dorsal del 1tubo, compre~didas dentro de las dos filas margina­
les y alrededor del eje longitudinal de la misma constituyen el 
grupo de sus fi.guras centrales. 

1Son de tamaño más ü menos semejantes.; están dispuestas al­
ternativamente en selllbido longitudinal; la más posterior es de for­
ma subcircular y las otras elípti·cas, algunas de ellas presentan un 
rcntorno poligonal con1o e11 lab 1narginalc:::-. La ~U1H:.rficil~ cAi0rna 

es lisa .casi plana o suavemente levanta·da como se observa en las 
lbres posteriores; a medida <tJ:Ue se va hacia. adelante se nota que el 
c:entro de cada figura es más elevado, mientras las anteriores son 
convexas. Todas están rodeadas por una fiJa de figuritas periféri-
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-cas. En las anteriores las últimas son tuberculitos a b0rdes dfmte­
lladoo. 

Las figuras centrales de esta cara estax-ían ·distribuídas en 10 
:fila.s transversales como sigue: (Lrum. IX) 

1- fila (anterior) .. 
') , ... -
3- ,, 
4- ,, 

5- " 
6- , 
'1 , .-
.8--· ,, 
9- ,, 

10- , 

... 

Total 

3 figuras 
4 " 
4 " 
3 " 
2 " 
3 " 
2 

, 
3 

, 
2 

, 
1 

, 

27 
, 

La. disposición de estas figuras difiere ·completamente de la. que 
presentan las correspondientes ·en los tubos caudales d:e las otras 
·es~pecies. 

¡En S. perfecttts la serie posterior de 2 figuras laterales tiene 
só1o 5 fila.'> de figuras centrales distribuí das: ( Lám. X) . 

1- fila (anterior) 
!2- , 
3- ,, 
4- , 
5- , 

Total 

2 figuras 
2 

, 
2 

, 
1 

,. 
1 

, 

8 
, 

La. serie anterior en la. misma especie tendría. 7 filas correspon­
dientes a 3 figura·s 1aJterales. Esquematizando la disposición de m¡­

ios elementos tenemos : 

1-fila . . .. 3 figuras 

2-
, 4 

, .. . . 
3-

, 4 " . . . . .. 
4-

, 4 
, . . .. 

5-
, 2 

, .. 
6- " 3 

, . •. . . . ..... 
7-

, 3 '·' . . . . . . . . .. 
Total 23 

,, 
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En S. 2rligoyian-us (n° 5li87) como no es simétri0a la disposi­
ción de las placas laterales no puede est.ablecerse con exactitud el 
número de figuras centrales, las que ascienden por lo menos a 23. 

En B. Ber.gi (no 8677) para .la serie larteral de 4 grandes ·pla­
cas corresponden 26 figul'as ·Centrales dispuestas en la s<iguiente 
f·Ol'ma: 

1-:fila 
2- '' 
3- '' 
4- '' 

• o o •••• o •• o o • o •• •• o ••••• o 

5- " .. 
6- '' 
7- " 
8- '' 
9- " 

10-- " 

3 figuras; 
4 " 
3 " 
4 " 
2 " 
3 " 
2 " 
2 " 
2 " 
1 " 

Total 26 figura~ 

El ej'e longitudinal de la cara d'orsal ·(Lám. IX) pasa, en el tu­
bo de S. Matthewi, por: las dos :figums casi unidas co1ocades en la 
parte más po-<;terior de la cara y de donde .parlten las :filas margina­
les; por -¡¡na fila longit,u!dinal de figuritas periféricas; por el centro 
de la única figura de la lOa fila; pnr otr,a fila de figuritas periféri­
eas que separa las figuras de la ga fila; por el centro de 'llna de la:.;; 
tres 'que forman la sa fila; por ·otra hilera de :figuri<t,as :periféri0as 
que separa las, 'dos figuras de la 7a fila; po'r el centr.o de una de las 
3 figuras de la 6a :fila; dirigi·éndonms hacia el extremo proximal, 
por lhlJJa hilera de tuber.culitos que existe entre las dos fig:nras de 
la sa fila ; por la parte media de 'llná de las figuras de la fila 4a; y 
p<or último en las resúan!tes pasa por una hilera de tuberculitos que 
separa las dos figuras centrales de cada fila de las otras que tam­
bién corresponden a cada una. 

ib) Caracteres particulares. - 10a Fila. - La úlJt[ma fila 
transversal de figura<S c:entraleos se halla co:mprenJd:h1a, en la espe­
cie que estudirumo!s, renltrr:e una línea ·distal que pas·e por lo<S bocrdes 
postteriores de las 6 figuras mal'gina:Ies y otra anterior que lo haga 
yl'or la mitad de las mismas. 

Si ·se traza una línea transversal por los bordes anteriores de 
las dos plac,as t.ermina1es p.asará por la mita:d de la figura ·de l'a lü" 
ffia. Es:ta :figiu¡ra es subcircular; 'SU eje •mayor coincide cou el de la 
eara y mide 19m. m., el ancho' es de 17 ,m. m . .Su su¡perficie externa 
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es lisa y apenas levantada en el cellltro. Está rodeada por una coro­
na de 11 figuritas. periféricas poligonales. De la 6a figura marginal 
esftá separada, en su ·lado :iZ!quierd.o, por una hilera de figurita-s y 
en el derecho por dos. H&cia atrás se interpone entre esta figura 
y la 7a marginal una hilera de figuritas periféricas. 

9" Fila. - Está limitada, aitrás por la línea referida para ],a 
loa fila y adelante por otra que pase pror el ·b!orde anterior de las 
6as figuras maginales.. Las figums que la componen son de fo:qma 
elíptica con .un eje longitudinal de 20 m. m. y el transverso de 14 
m. m. ; la superficie externa es lisa y en el centro algo levantada. 
Cada 1una de las figuras esrtá :mdeada por una corona de 11 fig•uri­
tas :periféri•cas, de las cuales son ma~ores las anteriores, las poste­
rior:es •menor·es y en fo-rma de tubérculos las laterales. Las fig'llras 
c'olindan por los lados y cada ·Una .con la 6a maa~·ginal. 

sa Fila. - Comprende tres figuras dispuestas tra:nsversra1men­
te y se halla limitada hacia atrás por l:a línea de la fila an!terior­
mente descripta y adelante por otra que pase por e~ borde rpüsterior 
del 5° par de figuras tmarginales. 

A nivel de esta fila se interrumpen las marginales y el espacio 
que qUieda está ocupado, en el Jado derecho, por do-s hileras longi­
:tmdinales de figuritras. periféricas y en el izquierdo por una. En uno 
y otro caso ellas se interponen entre las figuras centrales y el borde 
dorsal de la IV lateral. 

Las figuras de esta fila son semejantes a las de la ga. Las dos 
mayores están a los lados de la 1111:enor que es central. La longitud 
de :las primeras oscila enlbre 23 a 25 m. m. y el ancho es de lB m. 
m., y el largo y ancho de ·la última es de 19 y 14 m. m. respectiva­
me·nte. 

La figura mediana de esta fila es·tá separada de la hilera de la 
izquierda po•r otras dos :filas ·longitudinales d_e dos figuritas perifé­
ricas cada una y de ·la c'or~espondiente 'a la derecha, por una sola. 

11 figuritas periféricas forman la -corona que rodea cada figiu­
ra de eslt.a fila. 

7a Fila. - Interpuestas entre las figums laterales IV se en­
cuentran dos dispuestas t.ransv:ersa1mente; cons.tituyen la fila 7a. 
En su parlt.e pos.terior está comprendida por el Hmite ;va menciona­
do .en la 6a fila y en la anterior por una línea que pase por la mi­
t;¡rl df' lfl fí" Tig'11ril marginal racla ng-nra ti•f'TJ(' 21 m. 111, C!e 1arg-o 
y 16 de ancho y está circundada por 12 figuritas periféric•as. Colin­
dan hacia afuera con la 5a marginal correspondiente. 

6a Fila. - Entre el límite dado para la fila anterior y 1ma lí­
nea que pase por la mi·tad de la 4a figura marginal s'e halla la 6a 
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fila C0111])1U'CJ~¡a .por 3 figuras. La central mide 19 m. m. de longi­
tU;d y 13 de ancho y las de les lados 22 y 15 m. m. respectivamen­
te. Cada una está rodeada por lma corona d1e 10 a 11 figuritas pe­
riféricas. 

A partir de esta fila los bordes de las figurit.as se hacen dente­
llados y éstas se :transforman en tubérculcs de contorno irregular 
y .poco definido: 

Las fig'lll"as exteriores colindan con la mitad anterior de la 5" 
y con la mitad posterior de la 4a :fig·ura marginal. 

5a Fila. - Comprende dos figuras separadas por el eje longi­
tudinal de la cara. Cada una mide 22 m. m. de longitud y 15 m. 
m. de ancho. Están rodeados por 10 a 11 tuberculitos y colindan ha­
cia afuera con la 4a figura marginal. 

4a Fila. - Tres fig,uras casi iguales, dispuestaG transversal­
mente, componen J.a 4a fila. Está limita<1a ha·cia atrás por una línea 
que pase por la mitad de la III figura lateral o lo que .es igual por 
la separación de la 3a y 4a marginal; ihacia adelante por otra lí­
nea que corte la mitad del par 3° marginal o también por el borde 
anterior de la III figma la·temJ. (corresponde a la mitad d~l tubo). 
La longitud y el ancho de las figur&s varían entre 23 a 26 m. m. 
y 15 a 1¡6 m. m . ., respectivamen1t.e. Cada una ·está rodeada por 11 a 
112 figuritas o tubércll'los. Las primeras se presentan hacia afuera y 
los últimos en las partes centrale-s de las coronas. 

Las figuras laterales -colindan con la mitad a•nterior de la 4" 
margin¡al y .ia mitad poslberior ele la 3a marginal. 

Desde esta :fila hacia la parte proximal las :figuras se vuelven 
má·s "elípticas y s~ superficie más lisa y regularmente convexa en 
todos sentidos. Están labradas en un pl.ano un poco más elevado 
con res.pecto al de las figuritas periféricas, que las otras figuras ele 
la parlt.e di·stal ya descripta. '· 

A partir de esta fila los surcos que limitan las figuras y figuri­
tas periféricas son poco cJ~aros, desapareciendo en algunos puntos, 
sobre todo en la parte a.nterior y pos,terior de cada :figura. En cam­
bio snn visibles en el bo1'de externo de las situadas a los lados. 

3a Fila. - Comprende 4 figuras, dos a .cada lado del eje lon­
gi!tudinal de la c:ara. La linea anterior de ésta pasa por la mitad 
de la 2a fi~nra marginal. I.1as dimensiones varían: las externas mi­
den 28 m. m. de longitud y 18 m. m. de ancho y las centrales 2:3 y 
13 m. m. respectivamente. 

Oada figura esfá rodeada por :una corona de 11 a 12 figuritas 
periféricas; las de afuera colindan -con la mitad posterior de la 3" 
y la mitad anterior ele la 2a marginales. Los surcos que lim~tan 
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¡aquellas figuritas son poco evidentes, más claros a los lados de las::: 
figuras e indefinidos y poco profundos los situados adelante y 
.atrás de estas últimas. 

Desde esta fila ha,cia adelante 1os bo.rdes de las figuras se ha­
cen -denibeilados debido a la presencia de numerosas perforaciones 
:y canales. 

2a Pila. - Fo-rman la 2a fila cuatro figuras, dos a cada lado 
del eje longitudinal Hacia adel1ante está limitada por una línea 
-que pase por la -separac]ón de la 1" y 2a figura marginal o lo que 
es ig,ual por cas:i la mitad del I par de figuras laterales. Lras dimen~ 
siones de las :figuras están comprentlidas entre 23 y 25 m. m. de 
longitud y 14 y 16 m. m. ele an.cho. Cada una está aureolada por 11 
:figuri1t.as y tuberculitc,s periféricos. Las figums situadas a los lados 
se rellvcionan con la 1 a y 2a marginal. 

1a Pila. - Comprende tres figuras, una central y dos l¡¡¡tera­
les. El límite anterior es el que separa la porción proximal corres­
pondiente de la cara dorsal. La línea pasa.ría rasarndo los b;ordes 
anteriores ·de la P figur.a marginal o de la I lateral. 

La figura central de la cara mide 25 m. m. de lal'lgo y 16 m. 
m. de ancho; las late11ales 26 a 28 m. m. y 1,8 a 19 m. m. resp·ecti­
vamerute. Cada una es·tá rodeada por 10 a 11 t•uberculitos y las de 
los ladc,s .coJindan con la 11' marginal corres~pondiente. 

E. - fi'acies VentraZis (Láms. III y XI) 

Generalidades. - No es posible observar en toda su extensión 
1a cara ventral del t'ubo caudal que describimos por cuanto en la 
pieza falta la parte anterior comprendida entre las dos primeras 
figuras 1alterales. 

La disposición de Jas figuras de esta cara e·s nlás irregular que 
ia que presenta la anterior. Las placas son más grandes. Se obser­
van también dos fila-s marginales divergentes hacia adelante, coms­
tituídas por figuras de mayor tamaño. Estas son generalmente el~p­
lticas ; otras irregulares, de superficie algo áspera (las anteriores 
,ca·si lisas), deprimidas en el centro, con bordes dentellados y sur­
cos que separan las figuras, unas de otras, algunos ¡¡¡mpli:os, otroS­
poco profundos a fondo rugooo 'conteniendo muy pocos tu:berculi­
tos. 

La·s cara·cteósticas que presenta J.a cara que describ~mos per­
mite distinguirla fácilmente de su correspondiente en el tubo cau­
-rlal de B. m·nat1~s por observarse en la última las siguientes parti-
-cularidades: figuras elípticas, las posteriores más grandes que las. 
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anteriores, de superficie lisa o suavemente deprinúda en el centro, 
·de bordes claros y todas rodeadas por una corona de fig:udtas peri­
féricas perfectamente desarrolladas. 

En S. Heusse1·i la cara ventral es muy convexa en t0da su ex­
tensión. Las figuras son elípticas, de contornos nítidos, de menor 
tamaño que las ·correspondienltes en S. Matthewi, las centrales un 
poco mayores que las marginales, de superficie externa lisa y con 
bllave depresión •Centra,l, Están rodeadas pm figuritas periféricas 
pequeñas •a contorne,\;; poligonales. I;os surcos contienen perfmacio­

nes p.erfectamente visibles. 
En S. pseudorncd1ts las figuras tienen contorno oval o subcir-

C'Utlar, su número es menor que en S. Matthewi; la superficie es ru­
gcs,a y la;; posteriores son deprimid,as .en el centro. Las figuritas 
periféricas están bien desarrolladas sobre todo en las partes late-

rales ele la cara. 
S. perfectns ti·ene sus figuras corresp·ondientes, poligonales las 

post~riores y las anter:iores elípücas, de superficie casi lisa. Esrpe­
cia1mente en la parte posterior se hallan tan a·pretada:s que los bor­
des de unas se tocan con los de las olt:ras, desapareciendo los tuber­
culit.os o fi.guritas rperiféricos. En •la cara ventral las figuras son de 
tamaño semejante, su contorno es eliptico, las centrales más gran­
des que l.as marginales y las figmitas periféricas escasas y poco de-

sarrolladas. 
En S. Bergi las figuras poster•iores tienen ·Contorno irregular 

y las anteriores son elípticas. IJa superficie de todas es· lisa y casi 
plana y son planas bien desarrolladas en los lados y en forma de 

t'lLherculitos en el centro de la cara. 
Filcts marginales: a) CaraútM·es generales. - En S. 1vlatthewi 

las filas marginales están formadas (LáJm. XI), .cada u;na, por 7 
figuras que nacen del CG'lnienzo del canal longitudinal y medio que 
separa ambas placas terminales y se disponen divergentemente ha­
cia adelante. Las figuras aumentan de tamaño de adelante a atrás 
y su forma es eliptioc·a las aruteriores e irregular las posteriores. 

Er; S. ornntus cada fila marginal consta de 8 :figmas. y una 
posterio'l' para ambas. A la altura de la V lateral se interrumpe, 
interponiéndose entre la 5a y 6a figura marginal dos hiileras longi­
tudinales de figuritas periféricas, en cada lado, wmp'UeSitas de tres 

por fila. 
A las 4 últimas figuras laterales y la terminal les corresponde 

5 :figuras ma.rginales. 
Las figuras posteriores son mayores y .menos elípticas que las 

anteriores. · !] ;; : ·n 
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En S. 1-Ieusseri, las filas son d,e mayor número de figuras. La 
de l.a izquierda tiene 11 y a la derecha lB corresponden 10; existe 
una poote,rior lt<riangular :para ambas. Las filas no Bstán interrum­
·pidas y las 4 últimas figuras 'laterales y la terminal v;an acompaña­
das en cada lado por 9 marginales. Las centra:les son mayores que 
estas últimas. 

En S. pseudornattts las filas marginales tienen 8 o 9 figuras 
por hilera y una posterior para amba:s; Ias distales son mayor,es así 
.comu !también las centrales menores que las marginales; la forma 
de todas es circular o subelíptica. A la IV fig'lll'a la.tBral rorrespon­
de Ja mitad anterior ele la últ.ima marginal, dos figuras enteras y 
una pequeña porción posteri0r de la ante-antepenúltima marginal. 
En S. JVIatthewi solo comprende 3 :fig·uras: la mitad poster~or de la 
6a mar~·inal, la 5a ccmpleta y una pecrueña porci5n pu>terior de 
la 4a. 

Entre la espe2ie que desc:ribimos y S. perfeetus es fác:il esta­
blecer una clara ·<~·iferencia d·ebido a la formaci(n, en el tubo cau~ 
dal de la última, de dos series laterales. El par que interrumpe la 
fila de grandes figuras laterales son dos marginales situadas a cada 
lado y que se han ,a,cercado dema::riado al borde separando la I de 
la serie pcJerior, de la III, últ~ma de la seri.e anterior. Si conside­
ráse.mos estas dos ·como una sola tenilríamos a cada lado del tubo 5 
:figuras gTandes laterales correspondiéndoles 9 marginales y una 
posterior también para cada lado. ~~i únicamente se toma la serie 
rpos:terior de fig'aras laterales ( I y li), ( L.ám. XII) >:e tendría cada 
fil,a marginal de 5 figuras. La:s anrt.eriores elípticas y las pc::;teriores 
poligonales. 

En S. JVIigoyiamts ( ejemp. tipo) las filas marginales son asimé­
tricas rpor la colocación de cada par lateral que interrumpB las dos 
series de figuras graneles ele ilos lados del tuibo. En 'el izquierdo la fi­
gura ventral del pa;;r lateral es mayor que la dorsal y uno ele sus bOT­
des es ,cortado por el eje longitudinal de la cara 1ateral. Debido a es­
ta disposición la figura no fo~ma la fila ma11ginal corretrpondiente, la 
•que consta de 10 figuras; las tres úLtimas son grandes y de contorno 
irreg'lllar; las restantes más :pequeñas que las centrales son elípti­
cas. ,si se considera la hilera marginal comprendida ~en la serie late­
ral posterior (I y II fig·uras) ella constaría ele 4 figuras y una an­
rtr'rior nmy ]11'1111rñn "En r'l ln:ln rl,·n'c·1w ln pir'í'il tipo P-t'Í rlPstrlli­

da, pero puede apreciarse que el par que .interrumpe las series la­
terales no se compo.rta como en el otro lado, sino que como en lós 
casos anteriores la figura ventral del par forma parte ele la fila 
marginal. Por esta disposición la hilera marginal consta, en este 
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lado como en el otro, de 10 figuras; no hay tpués una poste­
rior. e) 

Si consideramos solo la serie posterior, la :fila marginal corres­
pondiente consta de 5 figuras. 

Como del i!nbo caudal de B. Bergi sólo existe su extremo dis­
tal nos ocuparemos únicamente, para la comparación, de la parte 
posterior de las filas marginales, es decir, de las comprendidas atrás 
del par que interrumpe la serie lateral de figuras. 

Las hiler,as mar,ginales que ,corresponden a Ja figura terminal 
y a la gran lateral posterior, están formadas pO:r grandes e irregu­
la:!:'es en la parte posterior y rodeadas por el borde ventral de am­
bas :figuras terminales; son de forma elíptica y más pequeñas que 
las distales y todavía de menor tamaño que las centrales son la,s 
marginales anteriores. Estas últimas existen en número de. 3 y las 
.posteriores de dos por cada lado. E,l ejemplar n° 8677 que tiene la: 
serie completa presenta 9 :figuras por cruda fila marginal y una pos­
terior común. 

b) Caracteres particula1·es. - 7° Pa,r. - En B. Matthewi es­
te par está ,constituído por :figuras de tamaño des,igual. La de la 
iziq'lliÍerda es muy pequeña (12 m. m. de largo por 11 m. m. de an­
cho), de forma irregular, bordes poco definidos, dente1l&dos y su­
perficie externa rugosa. Limita con la parte más ,posterior del bor­
de antero- venltral de la placa ter:minal correspondiente. 

La figura de la derecha es más grande (28 m. m. de longitud 
por 20 m. m. de ancho) ; tiene forma rectangular con ángulos re­
dondeados y con el eje mayor dirigido hacia afuera y adelante. 
L,a cara externa es deprimida en su centro; los bordes son romos, 
levantados y la superficie rugosa, esrpecialmente en estos últimos. 
Tiene surcos lim~trofes amplios, sin tubérculos y de fondo, en g·e­
ner8ll, áspero. La :fig'llra está en un plano más inferior que el pBr 
marginal siguiente. 

6° Par. - Las :figuras más grandes de la cara fo:rman este­
par (la izquierda con 39 m. m. de longitud y ancho y la dereeha 
con 411 y 38 m. m., respectáva:mente). Cada una está colocada ai 
ladd de la línea media 8in guardar simetría, la de la derecha un 
rpoco más adelante que la de la izquierda. Esta última es de con­
ltorno irregular, los dos bordes posteriores terminan en ángulo a 
Yrrtirr romo mir11i1'il~ la pal'te anterior ,lc;~.c,ÜL" uu ctlt;ü ue ell'­
cunferencia. L,a otra :figura presenta un contorno semejante pero 

(1) En el especimen 119 5187 en el lado izquierdo la fila marginal tiene-
8 figuras y en el derecho 9. Hay una postarior común de forma cuadrilátera. 

.. 
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invertido, el ángulo es anterior y el arco posterior. La superfiw: 
eX'terna de ambas placas es algo rugosa, la ele la derecha un poco 
deprimida en el centro y plana en la otra. El borde posterior de 
las dos es más levantado y los surcos que las rcdean son .amplios y 
profundos. Parece que el surco de separadión entre estas figuras y 
la terminal y V lateral •correspcilldiente, debió albergar una fila de 
tubercul~t.os que han desaparecido quedando algunos vestigios. I.JüS 
surcos restantes carecen de figuritas o tuber0ulit.os periférie;os. 

La mitad posterior de ,cada figura colinda con IJ.a placa termi­
nal y la mitad anterior con la IV lat,eral .correspondiente. 

5° Pa1'. - Continuando la descripción de las figu.ras margina­
les nos encontramos con el 5() p11r fol'mado p.or figuras menores 
.que las mencionadas anteriormente; el borde externo de eada una 
se halla más hacia .adentro que el del 6° par debido a la presencia 
de la IV figura lateral. La del lado derecho está más hacia ade­
lante; la del izquierdo es de contorno hexagonal a ángulos redon­
deados, mienJtras la primera presenta una forma trapezoidal. Las 
dimensiones también son diferentes (derecha: 35 m. m. ele longi­
tud y 25 m. m. de ancho ; iZJqui~rda : 41 y 27 m. m. respectiva­
mente). La s<u,perficie exte·rna de ambas es algo rugosa y deprimi­
da en el centro; sus bordes tanto anteriores cerno posterior.es son 
dBnteHados y los surcos que las separa de las figuras centrales so'n 
bajos y estred1os, mientras los cor·respondientes a la IV figura la~ 
teral al ser amplios y .profundos albergan una hilera de tubercu-

litos rugüsos. 
4° Pa1·. - Las figuras que consti\uyen el 4• par marginal son 

de contornos subelípticos, aunque los de la derecha más irregula­
res; tiene más o menos las mismas dimensiones (longiltud 44 a 46 
m. m. y ancho 36 m. m.); la S'uperficie externa es lisa y eXJcavada 
con declive al eentro; presenta levantados y '<~ortaclos a piqoue los 
bordes que coEndan con la IV y III figuras laterales, y pm últi­
mo los surcos son semejantes a los anteriores: los que se relacionan 
con las grandes figuras laterales se .presenlt.an más a:mp1ios y pro­
fundos conteniendo una hilera de tuherculitos, mientras ·los •que 
dan a las :figuras ,centrales son poco profundos y albergan uno que 
otro tuberculito, sobre todo en la unión de tres s;urcos. 

/J" Par. - Por am·,encia de la m:iitad proximal del tubo caudal 
q11r c!r~rribimos la fig-ura ele la izquierda del 3er par marginal es­
tá redueida a la mitad püstenor, miCntras la de la deredm ;,e lw,­
lla completa, es ele contorno elíptico con 4± m. m. de largo y 25 m. 
m. de ancho; está en <un plano más .eleva;dd •que las figuras centra­
les; la superficie es lisa y e:xocavada en sentido antero-,po:Jterior, 
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presentando también depresión en el centro; sus bordes son levan­
tados y en la mayor parte cortados a pique, y los surcos amplios 
contienen un~ilera de 12 o m,ás figu,ritas o tubercuMos periféri­
cos. 

2° Pa1·. - De este par solo existe la figura de la derecha; a 
partir de ésta hacia el extermo proximal las figuras adquieren un 
contorno semejante a la que presentan las de la par1te anterior del 
tubo. 

La figura que describimos es elíptica con una longitud de 37 
m. m. y un ancho de 23 m. m.; su superficie externa es lisa y sua­
vemente 'Convexa .en todo sentido; la corona, de 12 tubérculos que 
la rodea se harla en 1Un plano más elevado que la figura marginal 
y por úi!Jt.imo colinda hacia afuera con las I y II figuras laterales. 

1er. Pa1·. - Sólo se encuentra la fig·ura del lado derecho que 
•es muy, semejante a las de la porción proximal de~ tubo; es elíptica, 
su longitud y ancho son de 30 y 20 m. m. 1'espe{3tivamente; tiene 
superficie lisa CGn suave exGavación antero-posterior; e~1tá rodeada 
por una corona de 11 figuritas })eriféricas y ·wlinda externamente 
con la I figura lateral. 

Figtlras cent1·aies. a) Caracteres generaüs. - Se encuentran 
alrededor del eje longitudinal de la cara venitral y por lo tanto li­
mitadas hacia afuera por las dos filas marginales. Se presentan en 
menor número que en la cara dürsal pués s,&Jo alcanza a 19 má~; o 
menes. Restaurando Ja parte proximal que falta, las figuras men­
cionadas estarían distribuídas en 7 zonas, a sab~r: 

1" ZGUa . . . . . . • • . . . . . . . . . . . . . . .. 4 :figura:; 
2~ " 4 

,, 

i •.•• ••.•••• o. o o • ••••••• o 4 " 3a " 
4a " 3 " 
5" " 2 " 
6a " 1 " 
7" " 1 " 

Total 19 " 

El tamaño y fo11ma de esltas figuras varían; tienen bordes den­
kllado,, .'>llpcrficir !'xirJ·nn li~n y nlgn rlrprimirla en el erntrn ~r 

surcos casi borrados sin figuritas y tuberculitc::; periféricos. 

El eje Jongitudinal de la cara pasa por las únicas figuras de 
la 6" y 7a fila y por la del centro de la 4"; en las otras zonas lo 
hace por los surcos de separación de las figuras. La última fila ter-
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mina en una línea que pasa por la parte levantada de1 borde pos­
terior de la IV figura lateral. 

Si se comparan las :figuTas .centrwles descriptas con las que 
:presenta S. m·natus es fácil distinguidas. En la última especie su 
número oscila entre 116 a 20; son subcil'culares, ,a,lgo mayores que 
la:s mar.g·inales y comprendidas e.n 7 u 8 zonas que corresponden 
a 6 pares de figuras ,laterales y a uno terminal. La última zona 
comprende una figura grande subelíptica cuyo eje transverso pasa 
por la separación de la V con la IV figura lateral, es decir se halla 
más adelante que en S. Matthewi. 

En S. Heusseri las figuras centratles alcanzan a 20, dispuestas 
en dos hileras longilbudinales y 8 zonas transversales; son elípticas, 
de tamaño variable, habiéndolas de i1guales dimensiones o' má;s pe­
queñas que <las figuras margina1es. L·a última zona comprende una 
única figura cuyo borde posterior toca una línea :que pasare por Pl 
corre.s·pondiente en la V figura lateral. 

Observando las figuras que describimos en la espeeie objeto 
de este trab~jo y S. pse1:dornatus vemos que se distinguen fácil­
meilite pués las de este último son tan grandes como 1as margina­
les; existen en menor número y están dispuestas en una fila longi­
t•udinal sobre el mis:mo eje a la altura de la III figura laterat 

En S. pe~·feetus el número de figuras centrales se reduce a 4 
en la 2erie posterior (Lám XII) y 12 en la anterior; son a.lgo mayo­
res que 1as marginales y la última 1t,oca en su borde posterior a una 
línea 'que pase por la unión del tercio anteriQil.' eon los dos ter­
cios posteriores de cada última figura lateral. 

En S. JJ1igoyianus las figura:; centrales son por lo gencrwl ma­
yol'es ·que las marginales, especialmente en su parte anterior. En 
la serie posterior de las figuras ilaterales se hallarían 5 figuras cen­
trales de contcrno irregular las posteriores y elíptico las anterio­
res. La última llegaría hasta 'Una línea que pase pctr la mitad 
del par último de fig:u.ras laterales. En el ejemplar n° 5187 se c.b­
servan 33 figuras centrales para una serie de 5. 

En S. Bergi las figuras cen1~rales son mayorw; que las ma'·;.óna­
les y aquéllas están dispuestas en dos filas long-itudinales. @ úl­
timo par llegarÍa hasta una línea que pase 1por las figuritas que 
separan la última gran figura lateral de la terminal. En el tnb0 
eomplri n 11° R(i77· l·l'rrr,pmlrl,,n n l11 srri0 b•Prnl rlP + pln,·::' 'N 

figu~a~ centrales. 
b) Caracteres partic'lllares. 7a Zona. - Esta zona CCI'respon­

de a la última en S. Ma.tthew·i. ~e halla limitada atrás por una lí­
nea que pase por la unión de les C'Uatro quin!tos anterivws eon el 
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quinto posterior de ambas IV figuras laterales o por el honb an­
terior de la 6a figura marginal izquierda y hacia adelante por otra. 
línea que pase por la mitad del 5° par marginal. 

Esta zona comprende una figura situada en el ej~; longitmlinal 
es de forma subelír;~tica con 31, m. m. de longitud y 22 m. m. de an­
cho; es bastante deprimida en el centro y su borde posterior ru­
goso se presenta más levantado que los restantes. Los mrcos <?o­
rrespo.ndientes son amplios, poco profundos y a fondo áspero, 
ofreciendo, en vez de tubérculos, rugosiclades. Hacia atrás la :figur 
ra limi1t.a con el 6° par marginal, adelante con el 5° y en el centro 
con la fig'ura de la 6a zona. 

6" Zona. - Una .sola figura comprende la 6a zona situada so­
bre el eje longitudinal. En •la parte anterior la zona está limitada 
por una linea que pase por el canal de separación entre la III y 
IV figura lateral y corte también el 4o par marginal. 

La figura es ovóidea con 27 m. m. ele longitud y 22 de ancho; 
!tiene: la superficie externa deprimida en su centro y el borde pos­
terior 1111ás levantado que el resto de la figura; surcos casi borrados 
y sin tuberculitos periféric0s y colinda ha.cia atrás con la figura de 
la 7a fila, con el 5° par marginal a los lados y adelante con las fl­
.gura.s de la zona sig1LÜente. 

5a Zona. - .AJ cada lado del eje longitudinal de la cara está. 
situada una de las dos figuras que ccmstituyen la 5a zona. Esta lle­
ga iluvcia adelante hasta una línea que pase por la mita1cl de la 
III figura [ateral x por la mitad anterior del 4° par marginal. Las 
fig·uras que Ja forman son subelí:púcas de contornos vagos, bordes 
dentellados, con 33 y 22 m. m. de largo y anchq¡. respectivamente, 
superficie externa suavemente deprimida en el centro y rodeadas 
por surcos semejantes a los corre.spondientes en la zona anterior. 

4a Zona. - Tres figuras componen esta zona, la del centro es­
tá s:ütuada sobre el eje longitudinaL El límite anterior estaría eons­
tituido por una línea que. corte la mitad del 3er. par marginal y 
por el surco de separación de la U con la III figura lateral. 

Las figuras s.on de forma elípüca y deprimidas en el 
centro; la central es mayor ,(lomg. 40 m. m. y ancho 35 m. m.) que 
las lateraJes (long. 35 a 32 m. m. por 22 m. m. de ancho) y los sur­
cos semejanltes a los ya mencionados. 

T,¡¡-.: ntrn~ znnn~ fr1ltrm 0n ~11 mavnr pm·tp T<Jn Pl l11rln rlrrreho 
hay algunas figuras cuyos caracteres son semejantes a los última­
mente seña·lados. 

Parece que cada una de las tres l)l'imeras zonas estaba cons­
tituída por 4 figuras, dos a cada lado del eje longitudinal. 

~, 

1 
i 
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J:i'. - Extrenmm Proximum 

Generalidades. - La porción proximal es la parte anterior del 
tubo ca'Udal situada hacia adelante de una curva cerrada tangente 
al borde prox~mal de la I figura lateral. Comprende 5 filas anula­
res de figuras, las dos primeras forman el úLtimo anillo soldado al 
tubo y cuya demarcacié.n es perfecbmente clara en la .cara dorsal 
de la pieza, por hallarse en un plano más elevado que el resto del 
iJubo y tener en la citada cara su borde posterior cortado a pique. 

La parte ventral de la por:ción proximal fama, razón por la 
cual solo nos ocuparemc's de las lateral y dorsal. 

Atrás del último aniHo soldado se puede individmarizar un se­
gundo, formado también por dos filas anulares de :fig'Uras. La an­
q~ilosis en la articula:ción de este anillo es completa en su parte 
posterior. 

La porción proximal de la pieza, sobre todo ·a. los lados, es re­
gularmente convexa, por presentar una compresión lateral. En es­
ta parte ha desaparecido el aplastamiento dorso-ventra·l de la mi­
tad distal qél tubo. 

Para describir las figuras de esta reg·ión las consideraremos 
·como formando parte de do.s anillos ccn dos hi·leras cada uno y 
de una :fila posterior. (1) 

Fila posterior. - Lateralmente se observa delante de la I 
gran figura lateral dos menores que pertenecen a la fila posterior 
o seíJ, la 5a anular de la porción proximal.. 

Las figuras son de contorno elípti·co, más pequeña la dorsal 
(long. 31 m. m. por 20 m. m. de ancho) que la ven!tra·l (largo y 
aneho 35 y 21 m. m. respectivamente), de superficie externa lisa, 
suavemente levantada en sus bordes, especialmente el pcs:terior; 
lo's surcos son daros y están circundadas C3Jda una por una corona 
de 11 a 1!2 figuritas periféricas. 

En la cara dorsal de esta fi!a se pueden contar cinco figuras 
el~pticas, de bordes dentellados, superficie externa lisa, las centra­
le-s más deprimidas en su parte media y las latera·les convexas, con 
una Jongit'Ud de más o menos 24 m .. m. y un ancho de 13 a 17 m. 

(1) Esta fila falta en S. ornatus. La porción proximal está formada por 
(rloR anillos ele no~ fila~ r1P figura~ rar1n nno. 

En S. Mig '(!JWntls (n• i5187) el tubo caudal solo ticnD un anillo que co­
rresponcle al últimamente soldado, loe sigue hacia atrás una fila anula:r de fi­
gu.rias{ Como la posición de las grandes placas JwL.erales no es simétrica, la I 
,le] lado izquierdo se ínte·rpone en la fila anular citada, mientras que en el 
de~echo la placa se encpentra más atrás. 
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m. Los otros caracteres son semejantes a los que presentan las fi­
guras del penúltimo anillo soldado. 

Las figuras de la cara ventral, como ya lo hicimos notar opor­
t,unamente, faltan. 

En S. Bergi (n° 8677) 'la fila posterior (5a) está formada por 
14 figuras .. 

Penúltitno anillo soldado. - Lateralmente y sobre el eje lon­
gitudinal de la cara se encuentra una figura que corresponde a la 
2a fila del penúltimo anillo soMado al tubo caudal. Es de contor­
no elip!t.ico; tiene 31 m. m. de largo y 21 m. m. de ancho; superfi­
cie externa lisa y suavemente convexa en todo sentido con una le­
ve depre~ión hacia adelante señalando un reborde; está rodeada 
por 11 figuritas periféricas y limitada por surcos bien visibles. Co-
1inda con otras 6 figuras: dos hacia adelante, des atrás y una a 
cada lado. 

Adelante de la figura descripta se encuentra '<1111 par pertene­
ciente a la 1 a fila del mismo aniHo. Las figuras que forman e.;,tc 
par son elípticas, de bordes dentellados en la parte anterior y pos­
terior; miden 28 m. m. de longitud y 20 m. m. de ancho y cada 
una está rodeada por .8 ó 9 figuritas periféricas, algunas de super­
ficie lisa y convexa, alcanzando una longitud de 10 m. m. y un 
ancho de 8 m. m. 

En la cara dorsa-l la separación del anillo del res:to del tubo 
es bien manifiesta, debido a la presencia de un amplio y profundo 
surco co-n labio proxima1 o anterior levantado 6 m. m. más que el 
posterior. Esta elevación :declina. a medida que se dirige a los 
lados_ donde desaparece. 

El anillo está formado por dos filas transversales de pla·cas 
con figuras centrales elípticas más pequeñas (long. 24 m. 111. y an­
cho 20 111. m.) que las correspondientes a los lados (long. 28 m. 
m. y ancho 19). 

La superficie externa de las figuras es lisa y regularmen'te 
convexa en todo sentido en aquellas que se hallan cerca del eje 
longitudinal de la cara; son elevadas en el centro y cen una zona 
periférica plana en las figuras de los lados. Todas se encuentran 
rodeadas por 10 figuritas periféricas bien limitadas en la parte 
marginal de la cara y en fo·rma de tuberculitos en la perción cen­
'tr:ll 

En S. Bergi (n° 86·77) este anillo tiene dos filas de figuras con 
16 cada una. 

Ultimo anillo soldado. - Es de sección trapezoidal cGn ángu­
los redondeados. Hacia adelante se articula con los anilles moví-

1 

J 

1 
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1 
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bles,por eso su borde proximal está labrado a expensas de la cara 
externa del anillo. No existe el borde posterior por estar anqui­
losada la sutura correspondiente e identificado ·Completamente con 
el r~sto del tubo en sus caras lateral y ventral. 

Observado lateralmente el aniHo se no·ta sobre el eje long·itudí­
nal de la cara una figura que ·corresponde a la 2a fila del último 
aniHo: es subcircular, de superficie plana; levantada en el centro y 
con bordes dentellados. El •surco que la rodea y los que separan 
la corona circundante de 12 o 13 tmberculitos periféricos están bo­
rrados. 

Adelante de esta figura y en la parte más proximal del tubo, 
existe un par de figuras separadas por ·dos figuritas periféricas de 
gran tamaño. 

En la cara; dorsal se notan figuras subelípticas y Gubcircula­
res que constituyen las. dos filas transversales del anillo. Las cen­
trales de 1a cara son cir·cular.es y tienen un diámetro de 15 m. m.; 
las laterales son un poco maynres alcanzando ihasta 18 m. !111. 

Alrededor del eje longitudinal de la cara las figuras se en­
cuentran en u.n plano n~ás elevado' que las figuritas o t;uberculitos 
periférico-s que las rodean; son además ·suavemente convexas en to­
do sentido. 

A los ladcs las figura:>. son algo levantadas en el centro con 
'Una zona periférica lisa. Las del centro están circundadas por 12 
figuritas o tuberculitos en la fila posterior clel anillo y por 9 en 
la anterior. 

Los surcos que rodean tedas las figuras están al.go borrados 
y los que separan las figuritas periféricas entre sí han casi desapa­
recido. 

En S. Bergi (n° 8677) el último anillo consta de dos filas con 
16 figuras cada una, lo mismo que en S. l'r!igoyianus (n° 5187). 

CONCLUSIONES 

La pieza descripta pertenece indudablemente al género Ecle­
rocalyptus y sus caracteres son tales que no pueden considerarse 
individuales o de dimorfismo sexual para ser indentificada con 
las especi~s conocidas por sus tubos caudaies·. 

En 1889, Florentino Ameghino describió cuatro especie-s pre­
pampeanas de Scler·ocalyptus, cuyos restos eran solo ,conocidos por 
fragment.c:s de coraza. De aquellas, dos perteneeen al 11fes;opota­
miense de la F-ormadón Entrerriana (S. paranensis y S. verus) y 
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las otras dos son de la For,maci6n Araucana, S. cot·d~bens~s (1) y 
S. lineatus (2). 

Las 0aracterísticas que presenta el tubó estudiado ha;)e im­
posible considerarlo como perteneciente a cualquiera de las dos 
últimas especies, pués evidentemente corresponde a un individuo 
del g1énero Sderocalypttts. Podría pensarse entonces en un S. pa­
ranensis o S. vents, pero como la pieza tiene más analogía con S. 
perfect~ts, S. psMtdornatus y S. m·nattts, es posible también -que su 
coraza ofrezca una escultura semejante a la correspondiente de es­
rt:as últimas especies. Además no es per.mitido por ningún hecho 
pensar que los sedimentos marcados con la letra JVI: en la estrati­
grafía pa:~peana de Córdoba, de donde fué extraída la pieza, SBan 
equivalentes al 1Ylesopota111iense de la Formación Entrerriana. En 
estos mismos sedimentos hemos encontrado fragmentos de coraza 
de Scle1·ocalypti<s pseudm·nahts y de S. ornatus en ias inmediacio­
nes de la estación [Ja Para, (F. 'Ü. C. N. A.) alrededores de JVI:ar 
Chiquita. También en varios parajes de la margen derecha del río 
Teooero·; entre la estación del mismo nombre y la de Almafuerte 
(F. C. C. A.) y en un arroyo seco situado al N. E. de Villa Brochero 
(V a;lle del Tránsito), afluente del río Panao1ma, otros restos de la 
última e·specie citada. 

•Como la descripción y relaciones estratigráficas de éstos y 
otros restos pertenecientes a ia capa JVI: (p de Doering) será objeto 
de otro trabajo, terminaremos la enumeración con las especies se­
ñaladas por Ameghino para la citada .capa. Durante su estada en 
la ·ciudad de Oórdoba encontró en sus wlrededores restos de Lmna­
phorus im.perfect,u.s (Gervais et Ameghino) Amegh., Toxodon en­
senadensis Amegh. (3

), Aconaemys fuscus CWaterh.) AlmBgh., 
Ctenomys latidens Gerv. et Amegh., Plataeomys scidens Amegh., 

(1) En el presente trabajo hemos fundado nuestra opinión de que esta 
e.speeie no pe.ntenece al género Sclerocalyptus. 

(2) Carlos Ameghino ha demostrado que esta •especie pertenece a su gé­
nero Eosclerocalyptus. Confr. ''Sobre mamíferos fósiles clel piso araucanense 
rle Catarrnarea y Tncumán". Actas de la Pilmera Reunión Nacional de la So­
ciedail Argentina ile Ciencias NaiJurales, pág. 151. 

(S) De esta especie se ha enconl~rado el m. 3 izquierdo (n9 6824, Col. 
del M. H. N. de Bs. As.) en el Belgrranense (capa r,~) de la margen dere­
cha .del río Salado del Nmte, aguas abajo del puente Vinal. Este diente fué 
atnlJUldO a un supuesto 1 oxod<J·n Duerimgt, es.peCle muy cnnosa segun su 
fundador por tener un m. ~ d•a colosales dimensiones con respecto a los otros • 

.En el mism<> horizonte¡. se ·descubrieron 4 mo~ares (nQ 6848, a, b, e, d, 
Col, M. N, H. N. Bs. As.) pertenecientes a Megatherium arnericanun~ Cuv. 
Uno de estos permitió fundar una n. sp. Promegatherium insigne, porque S(} 

.. 
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Pithanotmnys cordubcnsis Amegh., etc. etc. Estas especies no per­
tene·cen a los sedimentos araucanos cuya fauna han descripto 
.Ameghino y Rovereto. 

Estas considera:ciones, las relaciones estratigráficas de 1os se­
-dimentos y las semejanzas anotadas co'rrespondientes al tubo cau­
dal ele la n. s;p. con relación a S. m·natt~s, S. pseudm·1wtt¿s y S. 
per'fectns, Jne han inducido a considerar los sedimentes que contie­
nen S. Matthewi como equivalentes del Ensenadense cuspidal del 

litoral. 

Rosario, Noviembre 12 de 1925. 

conside,ró como· capa de ·esmal11·c una sohreealcificación de dentina dura no 
vnscularizada. También se exhumaron: un colmillo de Masto don platensis 
.A!megh. atribuído a Mastodon s~•perbns Amegh.; restos de Palaeolama Wed­
'(}.elli Gerv. referidos a PalaeJla·mcc leptognata Amegh., etc. ·etc. 

En el camenterio de los alrededores de Esperanza (F. O. S. F.), provin­
cia de Santa Fé se descubrieron un escudo cefálico, fragmentos de co­
raza y otros restos de Sclerocalyptus ornatus (Ow.) Amegh. Los 
primeros restos fueron clasificados como ele LomaphoTus elegans. (Bnrm.) 
Amegh. Oonfr. Castellanos, Alfredo: '' Oon1tribueión al estudio d>e la Paleo­
antropología Argentina. Restos en el arroyo Onlulú (proY. ele Santa Fé) "· Ee­
'Vista de la Unitvm·sida.d Nacional de Córdoba, año XI, Nros 7, 8 y 9, pág. 
59. Có¡rdoba,, .Tnlio, Agosto y Setiembre de 1924. 

ESit.as determinaciones como la n. sp., Tolypeutes pampaeus y otras, tie­
lllen el mismo valor para la paleo11tología que el Prionodelphis Rovm·eti fun­

dado sobre un molar ele foca. 
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